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  CAPÍTULO PRIMERO


  COLORADO JIM


   


  Un hombre se levantó de la mesa de juego del Palacio de Cristal al entrar Buffalo Bill, sacó rápidamente un revólver y apuntó al pecho del explorador.


  Junto a la puerta, tambaleándose de una borrachera, estaba Colorado Jim, un joven cuyo rostro enrojecido por la bebida, mostraba la pureza de sus rasgos. Vio el fogonazo del revólver y se arrojó frente al explorador en peligro.


  Póker Dan, el jugador, hizo fuego y luego dando un salto hacia la ventana cercana, se precipitó por ella.


  Colorado Jim cayó hecho un ovillo al suelo.


  Buffalo Bill disparó un tiro a Póker Dan cuando este desaparecía por la ventana, pero no salió a la calle a perseguirlo. En vez de ello, se inclinó sobre el hombre caído.


  Se produjo un gran tumulto en el Palacio de Cristal. La gente emprendía loca huida por las ventanas y puertas. Temían un sangriento tiroteo, pues Póker Dan se había escapado, desesperado, retador y al parecer ileso.


  Buffalo Bill levantó la cabeza de Colorado Jim y buscó la herida. Había perdido el conocimiento, pero el explorador no pudo encontrar ningún rastro de sangre. Él hombre respiró convulsivamente y se llevó las manos a la garganta; entonces el explorador le aflojó el cuello. Luego Colorado Jim volvió a respirar convulsivamente y abrió los ojos.


  Mientras Buffalo Bill seguía buscando la supuesta herida, Colorado Jim se irguió pálido, respirando pesadamente. El rojo del whisky había casi desaparecido de su rostro.


  —¡Me... me parece que la herida no es grave! —exclamó Jim.


  —¿Dónde le dio la bala? —preguntó Buffalo Bill.


  Jim alzó una mano vacilante y se palpó el pecho.


  —¡No estoy herido! —exclamó, sorprendido, con voz más fuerte—. ¡El libro me ha salvado!


  El explorador palpó un bulto que bajo las ropas hacía un librito. Lo sacó y vio que era un Nuevo Testamento. Incrustada en él había una bala.


  Colorado Jim le miró con la cara encendida de nuevo y trató de erguirse un poco.


  —¡Ese libro ha salvado su vida y la mía! —exclamó el explorador, con tono de profunda emoción.


  Jim miró con fijeza, irguiéndose más; con un nudo en la garganta.


  —¡Sí, es verdad! —murmuró conteniendo su emoción—. Me salvó cuando yo trataba de salvarle a usted. Mi vida no vale gran cosa y la de usted sí; así que...


  Se pasó una mano temblorosa sobre el pecho.


  Buffalo Bill desabrochó la camisa de Colorado Jim y vio, encima de su corazón, un cardenal producido por la bala que el Nuevo Testamento detuvo.


  —La bala le habría atravesado el corazón si no es por el libro —dijo—. La fuerza del impacto lo dejó sin sentido, pero no está herido. Le doy las gracias por haberme salvado la vida y quisiera saber su nombre.


  —Llámeme Jim; me llamo...


  Tosió y no terminó la frase.


  Voces excitadas hablaban fuera. Varios hombres regresaban, llenando las puertas.


  Algunos se aventuraron a entrar.


  —¡Póker Dan ha huido! —anunció uno de ellos—. Por poco lo mata.


  Miraron a Buffalo Bill y a Jim.


  —Sí, y lo hubiera logrado si este hombre no se hubiese interpuesto con riesgo de su vida —dijo el explorador—. Esto le ha salvado.


  Mostró el Nuevo Testamento con la bala incrustada.


  Los hombres examinaron el libro y la bala.


  Entraron otros en la casa de juego, agrupándose en torno al explorador y a Jim. Algunos llamaron Colorado Jim al joven.


  El tabernero trajo una copa de whisky.


  —Bébase esto y se animará —dijo con voz ruda, pero bondadosa.


  Colorado Jim la apartó con gran asombro del tabernero, pues últimamente el joven era uno de sus mejores clientes.


  —¡No! —dijo Jim con énfasis.


  Con la ayuda del explorador se sentó en una silla junto a la pared, respirando pesadamente mientras los hombres, excitados, se congregaban a su alrededor.


  —¿Desea alguna otra cosa? —preguntó el explorador, solícito, mostrando su gratitud.


  —No, gracias —dijo el joven—. Me siento un poco fatigado y el corazón lo tengo débil también; recibí el golpe encima del corazón. Por poco termina conmigo. El golpe me pareció un martillazo.


  —Gracias al libro no lo atravesó —dijo el explorador.


  Iba aumentando su interés por Jim. Quería preguntarle muchas cosas, pero no podía hacerlo delante de otras personas. Le gustaba la cara del joven y lamentaba las señales de disipación que en ella se reflejaban. Tenía la certidumbre de que en Colorado Jim había un fondo bueno, que podría revelarse si estuviese rodeado de buenas influencias.


  —¿Hago llamar un coche para que lo lleve a su casa? —preguntó.


  —¡No! —la negativa fue breve y enfática.


  —Entonces llamaré un coche y lo llevaré a mi habitación, en el Hotel Palacio. O tal vez algunos de estos hombres me ayudarán a llevarlo allí.


  Una docena se ofrecieron como voluntarios.


  Buffalo Bill y uno de los más fuertes levantaron a Jim suavemente y lo sacaron del Palacio de Cristal. Jim iba a oponer reparos, pero luego, por lo visto, cambió de idea y no protestó.


  —¡Cuidado con Póker Dan! —gritó uno cuando el explorador salía del garito—. ¡Anda por ahí al acecho!


  —No, se ha esfumado —aseguró otro—. Huirá del pueblo después de haberle fallado el atentado. Es extraño que no le tocara, Cody, pues Póker Dan es un gran tirador.


  —Me habría matado si no hubiese sido por mi amigo —dijo el explorador—. Le debo la vida.


  Llevaron a Jim al cuarto del hotel del explorador, y lo colocaron en un gran sillón; pues, aunque se sentía muy débil, el joven se negó a que lo metiesen en cama.


  Con un suspiro de alivio apoyó la cabeza en el respaldo del sillón y cerró los ojos.


   


   


  CAPÍTULO II


  COLORALO JIM DECIDE REGENERARSE


   


  Cuando los hombres del Palacio de Cristal se marcharon, Buffalo Bill y Jim empezaron a hablar.


  El explorador vio con asombro que un Nuevo Testamento había salvado la vida de Jim. No era muy común encontrar tales libros en los bolsillos de los que frecuentaban aquel lugar. Eso mismo le dijo a Jim.


  El pálido rostro de este coloreó ligeramente.


  —Es el Nuevo Testamento de mi madre —dijo— y siento mucho que se haya estropeado de este modo, aunque me haya salvado la vida.


  Lanzó un suspiro y continuó:


  —Mi madre me lo dio hace muchos años. Lo he llevado siempre en un bolsillo interior de la camisa. Temo no haber seguido sus enseñanzas ni tampoco haberlo leído con frecuencia.


  Lo tomó de las manos del explorador y lo miró con cariño.


  —Me parece que dejaré la bala tal como ha quedado. Servirá para recordarme lo sucedido esta noche. Y quizá me haga pensar más en el libro.


  Se lo guardó en el bolsillo mencionado, que era un bolsillo forrado de seda, en el interior de la camisa.


  Buffalo Bill observó que Colorado Jim trataba al pequeño libro con piadosa reverencia.


  —No, no he seguido siempre las enseñanzas del Nuevo Testamento ni las de mi santa madre. Las cosas me habrían ido mejor si lo hubiese hecho. Pero...


  Titubeó mirando el rostro del explorador.


  —¡Creo que ahora es demasiado tarde! —dijo desalentado.


  —Nunca es tarde para empezar una nueva vida —replicó Buffalo Bill, con tono bondadoso.


  —¿Cree usted? —preguntó vivamente el joven.


  —Estoy cierto de ello.


  —Pero si se ha perdido todo interés por la vida, ¿qué se puede hacer?


  —Buscar alguna cosa nueva que le interese a uno.


  —¿Cómo es posible eso?


  —Busque hacer el bien a alguien o a muchos. Como, por ejemplo, esta noche, arriesgó su vida por salvar la mía. Me gustaría saber por qué lo hizo.


  Jim le miró con fijeza.


  —Creo haberle dicho por qué lo hice —dijo—. Mi vida es un fracaso; ya no vale la pena de vivirla. Su vida es todo lo contrario. Y pensé que sería igual morir de esa como de otra manera. Esa es la verdad.


  —¿Está cansado de la vida?


  —Sí.


  —Es usted muy joven.


  —De todos modos, he vivido demasiado. Ahora que estoy sentado aquí y me encuentro mejor, no me tientan grandes deseos de morir; pero cuando vi que aquel jugador le apuntaba y estaba seguro de que le mataría, me asaltó la idea de que esa era mi ocasión. Fue un impulso. Lo hice antes de darme cuenta de mi impulso.


  —Es usted demasiado modesto —dijo el explorador—. Fue la acción de un héroe que se sacrifica voluntariamente.


  —¡Nada de eso! —exclamó Jim amargamente—. En aquel momento no me importaba el resultado, vivir o morir; eso es todo.


  —No lo creo. Sea lo que fuere, debe de haber tenido algún motivo para sentirse tan pesimista en plena juventud.


  Jim se movió nervioso en la silla y miró al suelo.


  —No quiero molestarle contándole mis penas —dijo—. Pero mi cara debe decirle una cosa.


  —¿El qué?


  —Que soy un borracho.


  —Bien; si ha adquirido este vicio, puede quitárselo.


  —No, si a uno no le importa vivir, y por lo tanto le es indiferente romper o no la costumbre.


  —Ya querrá vivir; esto no es más que una fase pasajera de algún contratiempo.


  —¿Cree eso? Lo ignoro y lo dudo.


  —¿Vive por aquí cerca? —preguntó el explorador, cambiando bruscamente de tema.


  Jim volvió a moverse nervioso.


  —Sí —dijo de mala gana—. Es decir, vivo aquí desde hace un mes.


  —Tal vez querría, entonces, que yo avise a su familia explicando por qué no vuelve a su casa.


  El joven rio con amargura.


  —Es inútil —dijo—. Están acostumbrados.


  —¿Tiene familia?


  —Un primo... y un hermano.


  —¿Quiere que les avise?


  —Es inútil; no quiero que se moleste.


  —¿Me dejará que le meta en cama, entonces?


  Jim titubeó.


  —Quizá será mejor que me quede en este sillón.


  —¿Débil cómo está? No, tiene que acostarse. Me quedaré aquí a su lado, por si necesita algo.


  —Gracias, no necesitaré nada. Me siento muy bien ahora. Algo flojo, eso es todo. Me duele un poco el corazón, pero ya pasará con el tiempo. La bala esa me dio un buen golpe. ¿Dónde habrá ido Póker Dan? Es un cobarde y, como algunos han dicho, se habrá marchado del pueblo.


  —¿Lo conocía usted?


  —No; solo como jugador y criminal. ¿Iba usted a detenerlo?


  —Así lo creyó; pero no pensaba en él cuando entré en el Palacio de Cristal. No he venido a detenerlo. Pero en una ocasión fue mi prisionero y en cuanto me vio se figuró que lo buscaba otra vez.


  —¿Vino usted a detener a algún otro?


  El explorador reflexionó un instante antes de contestar. Si no hubiese estado bien impresionado por las buenas cualidades que veía reflejadas en el rostro del joven, no habría contestado o bien habría eludido la respuesta.


  —Vine aquí a investigar cierto contrabando y unos atracos que se realizan por este lado de la frontera y, tal vez, en este mismo pueblo.


  —¿Habla de los atracos en la carretera?


  —Sí; y de otras fechorías. ¿Sabe algo de los atracos de la diligencia?


  —Solo lo que la gente dice. La semana pasada atracaron a la diligencia de la Montaña Roja, junto al Cañón del Río del Lobo y tengo entendido que robaron muchos miles de dólares.


  —¿Tiene usted idea de quién perpetra esos robos?


  —No. Acaso Póker Dan esté mezclado en ello.


  —Lo ignoro; aunque es muy capaz de eso y de otras cosas peores.


  —Tratar de asesinarlo a usted, por ejemplo —dijo el joven.


  —Sí.


  —¿De modo que pretende capturar a esa banda de salteadores?


  —Esa misión me ha traído.


  Jim se recostó contra la pared, mostrando señales de cansancio.


  El explorador sugirió que debía acostarse.


  —Bien; lo haré, si usted insiste —dijo.


  —¿No quiere que avise a su primo?


  Jim rio amargamente.


  —No; sería inútil y se enojaría. Acaba de casarse y está muy atareado trabajando en un rancho que tiene por Bosque Florido. Mi hermanito, la pobre criatura, necesita dormir todo lo que pueda.


  —¿Un niño?


  —Sí; tiene seis años. Mejor sería que se muriera, si ha de llegar a ser un desgraciado como yo.


  —Déjeme ayudarle y pronto estará usted en cama —dijo Cody con brusquedad.


  Colorado Jim no habló después que el explorador lo hubo arropado bien en la cama, aunque sus ojos vagaban a veces alrededor del cuarto y se fijaban en el explorador que se había sentado en el sillón junto a la ventana.


  —¿No se acuesta usted? —preguntó por fin.


  —Dentro de un rato. Quiero verle dormido tranquilo.


  —No se moleste por mí —gruñó Jim, conmovido—. No valgo la pena.


  Al cabo de un rato se quedó dormido, mientras el explorador le observaba. Tenía un sueño agitado; empezó a hablar y a dar vueltas, nervioso, en la cama. Hablaba de su hermanito y de su madre muerta. Murmuraba frases incoherentes sobre dinero falsificado y con frecuencia mencionaba el nombre de Leonor, la radiante muchacha que parecía un ángel.


  Poco a poco fue el explorador comprendiendo los impulsos secretos que influían en la vida de Colorado Jim.


  Había amado a esa radiante muchacha y por algún motivo, no difícil de adivinar, ella lo rechazó tras de haber prometido casarse con él. Después de eso, Jim emprendió un camino de perdición.


  El explorador oyó cómo llamaba desesperado a la muchacha, suplicándole que no lo abandonase; en su delirio le confesaba su amor; luego profirió exclamaciones de furia, de desesperación y de odio a la muchacha.


  También mencionó a su hermanito Guillermo, para quien ahora lo era todo: padre, madre y hermano protector. En su delirio confesó que había descuidado al pequeño Guillermo.


  Buffalo Bill se acostó y se había quedado dormido, cuando Jim le despertó con un grito. Vio que el joven saltaba de la cama.


  —¿Dónde estoy? —preguntó Jim mirando espantado a su alrededor.


  Luego recordó.


  —He de marcharme a casa —anunció—. Guillermo me necesita. He tenido una terrible pesadilla soñando con él.


  Empezó a vestirse precipitadamente. El explorador se levantó y empezó a vestirse también.


  —Le acompañaré —dijo.


  —No, no se moleste por mí —repuso Jim.


  —Tengo interés por ver a su hermanito.


  —Ya le he hablado de él, ¿no es verdad? Se ha quedado tantas noches solo, que me da vergüenza mencionarlo. Pero ahora voy a dejar de pasarme las noches bebiendo y jugando.


  —Hágalo —dijo el explorador—. Sé que puede hacer cuanto se proponga.


  Jim se detuvo a medio vestir y miró a Buffalo Bill.


  —¿Por qué dice eso?


  —Porque tengo la seguridad de que puede hacerlo. No necesita más que una voluntad resuelta. Y porque tengo interés por usted.


  —¿Se interesa por mí porque me interpuse entre usted y el revólver de Póker Dan?


  —Sí. Y también porque su cara y modo de hablar me dicen que puede regenerarse... Ha dejado usted que las decepciones y contrariedades se apoderaran de su alma y le desanimasen demasiado; pero ahora, si quiere cambiar, puede conseguirlo.


  Los ojos de Jim se volvieron de pronto borrosos. Tendió la mano.


  —Chóquela, Cody —dijo—. Es un consuelo oírle hablar así. Mantendré mi palabra.


  Colorado acababa de dar un paso en firme hacia su total regeneración. Su encuentro con Buffalo Bill acababa de señalarlo y sin vacilaciones se disponía a seguirlo.


   


   


  CAPÍTULO III


  LOS SALTEADORES DEL TREN


   


  Despuntaba el día cuando Buffalo Bill y Colorado Jim subían al tren correo.


  El joven tenía mejor aspecto; aunque el rostro aún pálido, presentaba señales de la impresión que recibiera del terrible impacto de la bala que se alojara en el Nuevo Testamento. La palidez borraba por completo el rojo del whisky que antes ponía el sello del vicio en sus facciones. Andaba erguido y gallardo.


  Media hora más tarde entraba el tren en un cañón. A las seis en punto paraba en el apartadero de Palomares. El expreso de Santa Clara llegaría al apartadero quince minutos después. Luego tendrían vía libre hasta Juncales.


  —Voy a ver al maquinista —dijo Buffalo Bill—. Es un buen amigo y le pediré que, cuando pase frente al rancho de Nogales, modere la marcha para que podamos bajar.


  Momentos después, subía el explorador a la locomotora. El maquinista y el fogonero estaban sentados fumando.


  —¡Hola, Buffalo! ¿Qué le trae por aquí? —preguntó el maquinista.


  —Vengo a pedirle un favor, Wilson —contestó el explorador.


  —Siéntese, haga el favor.


  Buffalo Bill lo hizo junto a una ventanilla.


  —Venía a pedirle que cuando lleguemos frente al rancho de Nogales...


  Se interrumpió de repente. Un hombre apareció bajo la ventanilla del maquinista. Simultáneamente, otro se asomó a la ventanilla junto a la cual estaba sentado Buffalo Bill.


  Eran hombres de aspecto feroz, anchos de hombros y rápidos de movimientos. Ambos apuntaban con relucientes revólveres.


  —Sigan sentados, amigos —ordenó uno.


  Y al ver que Buffalo Bill hacía un pequeño movimiento, añadió, amenazador:


  —¡No se mueva, compañero!


  Buffalo Bill miró fríamente al hombre. Era evidentemente un atraco. Querían, sin duda, desvalijar el correo. Permaneció inmóvil mirando sin pestañear la boca del cañón del amenazador revólver. El forajido tenía un ojo en los vagones de atrás; el otro en Buffalo Bill.


  Un instante después Buffalo Bill oyó detrás unas voces broncas. Por lo visto, el oficial de correos se había encerrado en su coche y se negaba a abrir las puertas corredizas.


  La banda estaba, naturalmente, aguardando, al acecho.


  —¡Abre! —gritaba la voz bronca—. ¡Abre o te volamos con el coche!


  No hubo contestación. Desde su asiento, Buffalo Bill podía ver al salteador que encañonaba al maquinista. Este parecía estar petrificado. El ladrón que amenazaba a Buffalo Bill solo podía verle la parte superior del cuerpo; la mitad que sobresalía por la ventanilla donde apoyaba el codo.


  Una descarga resonó de repente. Era que los salteadores atacaban al coche-correo para franquearse la entrada. Las balas cayeron como granizo sobre la puerta de acero. De pronto cesó el tiroteo y la voz bronca se levantó de nuevo conminativa:


  —¡Abre esa puerta, o...!


  Una sarta de blasfemias feroces sucedieron.


  Buffalo Bill se imaginó al ambulante acurrucado en un rincón, procurando evitar el peligro de las balas que pudieran caer en el interior. Sonrió y el bandolero vio la sonrisa.


  —¿De qué te ríes? —preguntó el irritado forajido.


  Buffalo Bill le miró como si le viera por vez primera. Su ojo experto descubrió que el bandido empuñaba el revólver con evidente torpeza.


  —¿Son ustedes nuevos por aquí? —preguntó casualmente.


  —¿Y a ti qué te importa?


  —No, nada. Lo digo por hablar.


  —Pues bien, cierra la boca —gruñó el bandido—. Aquí no habla nadie más que yo.


  —No hay por qué enojarse —observó pacíficamente Buffalo Bill.


  —No es mi dinero el que va ahí. Así es que no me importa un pito.


  Se apoyó en la ventanilla en actitud de indiferencia.


  El hombre le miró un momento con recelo, pensando lo que habría de verdad en las palabras del explorador.


  Una segunda descarga rompió el silencio. Se oyeron más blasfemias. Con el rabillo del ojo, Buffalo Bill vio la involuntaria mirada hacia atrás del bandido que le vigilaba. Esa mirada duró una fracción de instante. En ese instante Buffalo Bill desenfundó su revólver y disparó contra el bandido de la ventanilla del maquinista. El salteador cayó hacia atrás gruñendo y quedó tendido inerte en el suelo.


  Retumbaba aún el estampido del revólver del bandolero que le vigilaba, cuando Buffalo Bill se agachó. La bala dio contra una manivela de acero y rebotando salió por el techo.


  Disparó el revólver de Buffalo Bill y el bandido se desplomó.


  —¡Échense al suelo, rápido! —ordenó Buffalo Bill.


  Apenas se había dado cuenta de que el maquinista y el fogonero le habían obedecido, cuando corrió veloz, al ténder y se agazapó tras la pila de carbón.


  Por fortuna una tercera descarga siguió a la segunda tan de cerca que los disparos de Buffalo Bill se confundieron con los de los bandoleros. No obstante, sería cuestión de segundos que los salteadores descubriesen los cuerpos inanimados de sus compañeros e investigasen. Había que obrar con rapidez.


  Buffalo Bill levantó con precaución la cabeza por encima de la pila de carbón para observar lo que ocurría. Vio a tres hombres armados. Sin duda otros guardaban la cola del tren.


  El ambulante no había capitulado aún; se mantenía firme en su negativa.


  Cuatro balas le quedaban a Buffalo Bill en su revólver. Disparó tres. Los tres hombres que tenía en frente cayeron como monigotes. Dos maldiciendo horriblemente, retorciéndose en el suelo: el tercero intentó levantarse una o dos veces, luego se quedó inmóvil.


  Buffalo Bill empezó a cargar el revólver con la mayor sangre fría.


  —¿No tienen revólver? —preguntó.


  —No —contestó el maquinista.


  —Entonces no se dejen ver. Hay más bandoleros ahí atrás...


  Su revólver lanzó una lengua de fuego en dirección a un cuarto hombre que venía corriendo hacia los tres ladrones tendidos en el suelo. El bandido se paró en seco, giró sobre sus talones y, con un gemido, se desplomó.


  —¿Ve venir a alguien por su lado?


  —Aun no.


  —Bien; vigile. Si podemos mantenerlos a raya hasta que llegue el expreso de Santa Clara, todo irá bien.


  Permanecieron rígidos detrás del carbón: el maquinista y el fogonero vigilando por un lado y Buffalo Bill con el revólver saliendo por el borde y el ojo alerta sobre el cañón.


  Pasados unos instantes, el sordo zumbido de los rieles indicaba la llegada del expreso.


  El valle estrecho y peñascoso estaba situado casi en frente de la locomotora.


  —Parece que los cogimos a todos —observó el explorador—. De lo contrario, huirían por esa quebrada... ¡ah!


  Se agachó a tiempo.


  Tres hombres a caballo cruzaron a galope la vía, disparando a quemarropa al ténder, al pasar. Buffalo Bill se llevó la mano al hombro. Los tres jinetes desaparecieron en la hondonada.


  La locomotora del expreso de Santa Clara apareció a la vista y se detuvo a doscientos metros de distancia. El maquinista y el fogonero se acercaron corriendo.


  —¿Qué ha pasado? —gritó el maquinista.


  —Un intento de asalto al tren —explicó Buffalo Bill.


  Examinaron los cadáveres de los bandidos tendidos en el suelo. Entre ellos, estaba Póker Dan.


  —Wilson —recordó Buffalo Bill al maquinista del correo— cuando nos acerquemos al rancho de Nogales, haga el favor de moderar la marcha. Quiero apearme allí...


  Buffalo Bill volvió al coche donde dejara a Colorado Jim. Lo encontró tendido, sin conocimiento. Consiguió que volviera en sí tras largos esfuerzos y este explicó que le dieron un golpe en la cabeza y que después no supo más.


   


  CAPÍTULO IV


  EL DEMONIO DEL CAÑÓN DEL RIO DEL LOBO


   


  Cuando Buffalo Bill y Colorado Jim se apearon del tren y llegaron al rancho de Nogales, montaron un par de magníficos caballos; Cody su veloz caballo blanco.


  Colorado Jim estaba abatido por el triste sueño que tuvo de su hermanito Guillermo; una pesadilla en la que veía cómo se llevaba a su hermano el demonio del Cañón del Río del Lobo.


  Mientras cabalgaban, contó a Buffalo Bill la historia del hombre-lobo. Meses antes había aparecido por las montañas un lobo gigantesco, que a veces andaba erguido como un hombre, un lobo de feroz aspecto, que rugía como un león.


  —Se cuentan muchas historias que no creo —dijo Jim—. Algunos dicen, por ejemplo, que no hay bala capaz de matar a la fiera; que los cazadores han disparado a quemarropa contra ella sin el menor efecto. Otros dicen que ataca y se lleva a las personas, para luego devorarlas. No puedo olvidar ese sueño. Oí gritar al niño y lo vi cubierto de sangre. Y vi al hombre-lobo cerca de él, riendo como un ser humano.


  Picó espuelas y su caballo corrió veloz como el rayo.


  Una hora más tarde divisaron una casita junto al río del Lobo, donde vivían Colorado Jim y su hermano Guillermo.


  Jim notó al instante que la puerta estaba abierta. Le asaltaron tristes presentimientos.


  —Habrá salido —dijo el explorador—. Lo encontraremos jugando por alguna parte.


  Pero cuando llegaron a la casa, se confirmaron sus sospechas. No encontraron al niño ni acudió a las frenéticas llamadas de Jim.


  Buffalo Bill desmontó y empezó a buscar huellas junto a la puerta. Lo que vio le produjo una impresión extraña.


  Era una gigantesca huella de lobo junto a la puerta, como si el animal hubiese pisado fuerte saliendo de la casa.


  Se notaban claramente otras huellas del lobo y Buffalo Bill empezó a seguirlas, observando que la bestia no caminaba a cuatro patas, sino con las dos traseras. Esas huellas de lobo tenían algo peculiar; no parecían naturales.


  Las señales conducían al río del Lobo, situado a poca distancia.


  Jim volvió de una búsqueda presurosa, cuando el explorador examinaba las huellas. Sus ojos inexpertos no las vieron. Pero sospechó que el explorador había hallado algo alarmante.


  —¿Qué es? —preguntó.


  —¡Mire esto! —dijo el explorador—. Son las huellas de un lobo, que he seguido desde la puerta; y lo extraordinario es que este lobo caminaba sobre sus dos patas traseras.


  Un grito de angustia brotó de los descoloridos labios de Jim.


  —¡El Hombre-Lobo! —exclamó—. ¡Mi sueño!


  Casi cayó de la silla, al desmontar precipitadamente. Sujetando las riendas con mano temblorosa, se inclinó sobre las señales que dejaran las enormes patas.


  —Sí, las veo; huellas de lobo; ¡huellas de un lobo enorme!


  —Se dirigen hacia el cañón —indicó el explorador—. Vamos a seguirlas.


  —¡Sí, sigámoslas! ¡Vamos hacia el cañón!


  Empezó a andar impulsivamente, tirando de las riendas.


  —¡Es el hombre-lobo! —gritó—. Se ha llevado a Guillermo. ¡Tenemos que encontrarlo! ¡Tenemos que encontrarlo!


  El explorador soltó a su caballo, para así poder rastrear con mayor libertad. Con la cabeza inclinada hacia el suelo, empezó a seguir las marcas terroríficas del lobo.


  Jim le siguió profiriendo exclamaciones de angustia. Al acercarse al cañón soltó las riendas y avanzó corriendo, lleno de ansiedad. El explorador le vio mirar al fondo del cañón, pero por su actitud estaba convencido de que no veía al hombre-lobo.


  Buffalo Bill continuó su escrupuloso rastreo. Quería saber si el lobo había entrado en el cañón y en caso afirmativo, en qué punto.


  La pista llevaba casi al sitio adonde Jim corriera. Una seca hondonada suministraba un sendero que bajaba al cañón del río del Lobo.


  —Bajó allí —anunció el explorador.


  Vio que el cañón, estrecho donde nacía, se agrandaba y en su cauce rugía el río. Aunque estaban a bastante distancia, oíase el tumulto del rápido río.


  —¿Ha bajado alguna vez a esa parte del cañón? —preguntó.


  —Sí.


  Jim empezó a descender y Buffalo Bill le siguió. Allí encontró el rastro profundamente marcado del lobo que andaba sobre sus patas traseras.


  —Camina con sus dos patas traseras, porque lleva algo —dijo Bill—; ¡y ese algo es Guillermo! ¡Daremos con él, lo acribillaremos a balazos, pero eso no salvará a Guillermo!


  El explorador vio enseguida que seguir el rastro del hombre-lobo en el cañón era distinto a seguirlo en el suelo blando de arriba.


  El cañón estaba lleno de rocas y peñascos en algunos sitios; y aun en algunos lugares la superficie era lisa, de granito lavado por las lluvias, y eso dificultaba seguir las huellas de los pasos.


  Para mayor confusión, del sendero partían numerosos caminos y era imposible distinguir cuál de ellos tomara el hombre-lobo.


  Cuando ya se perdieron todas las huellas, el explorador avanzó al azar, en dirección al río, confiando en que el monstruo, hombre o lobo, habría seguido por allí. Pero cuando llegaron al río que se deslizaba tumultuoso entre altas paredes de rocas, no pudieron ver más que los oscuros acantilados y el agua espumosa, cuyo rugido ensordecía los oídos.


  Buffalo Bill pensó rápidamente que si había seguido a un hombre, este podría haber tomado un bote en aquel punto, bajando por el rio o cruzando a la orilla opuesta.


  Buscó algo que le orientara sobre esto; pero la búsqueda fue infructuosa.


  Examinó las orillas de enfrente.


  Mientras tanto, Jim miraba frenético la corriente o corría desesperado a lo largo de la orilla. De vez en cuando llamaba a Guillermo y las paredes de rocas repetían el nombre con cien voces.


  —Probaremos por los pequeños cañones laterales —dijo el explorador—. Es probable que el lobo entrase en uno de ellos.


  —Sí; vamos a registrarlos palmo a palmo.


  Empezaron con el primero que encontraron y pasaron medio día registrándolos, sin encontrar el menor rastro. El hombre-lobo había desaparecido.


  Ignoraban si se había llevado al niño, pero lo presumían.


  —Regresemos y registraremos de nuevo la casa —dijo el explorador, tratando de consolar a Jim—. Tal vez no registramos bien.


  No lo creía, pero así daba alguna esperanza a Jim. Volvieron a la casa a media tarde.


  La puerta estaba abierta, como la habían dejado. Junto a la puerta estaban aún las huellas del lobo. Dentro de la casa no había señales de vida humana, ni de nada que indicase lo que le había sucedido al niño.


  La cama estaba intacta. El pequeño no había dormido en ella. Eso demostraba que lo habían secuestrado o que se había extraviado al anochecer.


  El explorador se lo indicó a Colorado Jim.


  —Si me hubiese quedado en casa, como debía, esto no habría ocurrido —gimió Jim—. Es un crimen haber dejado aquí solo al niño. Pero fue el whisky. No volveré a beber nunca más. Ha arruinado mi vida, y ahora tiene la culpa de la muerte de Guillermo.


  Se echó en la cama de su hermanito, y el explorador no trató de calmarlo cuando dio tienda suelta a su pena y arrepentimiento, en un estallido de lágrimas femeninas.


  Buffalo Bill tenía tanto interés en seguir la búsqueda del niño desaparecido, que abandonó, de momento, la misión que le había llevado por aquellos contornos, y los tres días siguientes los pasó con Jim, tratando de descifrar el misterio.


  Después llegó a sus oídos un suceso tan extraño como el de la desaparición del niño.


  Leonor Blake, una hermosa joven, que vivía a dos o tres millas de la casa solitaria de Jim, también había desaparecido misteriosamente.


  Cuando llegó la noticia, Buffalo Bill se enteró de que esta era la radiante muchacha de que el joven hablara en su delirio la noche de la lesión en el Palacio de Cristal. Era la que prometiera casarse con Jim y luego lo desdeñara.


  El padre de Leonor Blake trajo la noticia. Vino a suplicar al explorador que fuese a su casa e hiciera algo por hallar a su hija.


  Blake sospechaba que el hombre-lobo era el autor de la desaparición de su hija; no podía asegurarlo. Pero lo temía por la misteriosa del chiquillo días antes, que se atribuía al extraño monstruo.


  Jim no gritó al oír la terrible noticia de la desaparición de la muchacha. Palideció y se tambaleó en la montura, pero no dijo nada.


  Blake apenas se fijó en él, dirigiendo sus palabras y su súplica a Buffalo Bill.


  Entonces el explorador fue a casa de Blake, situada, como la más humilde de Colorado Jim, no lejos de las gargantas tortuosas que conducían al cañón más largo y más profundo.


  No encontró rastro en la casa, ni cerca de ella, que indicase el paradero de la muchacha; pero en el borde del cañón, después de buscar durante media hora, encontró de nuevo las extrañas huellas de un lobo que andaba sobre dos piernas como un hombre.


  Había solo unas cuantas huellas en terreno blando; después el carácter del terreno no permitía ver más. Pero eran lo bastante para convencer al explorador de que la causa de la misteriosa desaparición de la joven era la misma que la del niño.


  El nombre del hombre-lobo, ya temido, se convirtió en terror de todos cuantos vivían a muchas millas del río del Lobo.


  ¿Qué misterio envolvía al monstruoso animal que se apoderaba de las personas, y desaparecía como si la tierra se lo tragase?


   


   


  CAPÍTULO V


  LOS HERMANOS REDMOND


   


  Había transcurrido una semana. Buffalo Bill aún no se había ocupado de la misión que le llevara a aquel lugar; dedicaba todo su tiempo a aclarar el misterio de las extraordinarias desapariciones.


  En vano registró los valles laterales y la garganta principal del río.


  Estuvo largas horas en las orillas de los valles durante la noche, vigilando y escuchando, esperando ver la forma extraña que otros habían visto.


  Jim le acompañó todas esas noches.


  El joven estaba mucho más pálido y más delgado; padecía agudos dolores en el corazón, que atribuía al terrible impacto de la bala que le dispararon en el Palacio de Cristal. Confesó a Buffalo Bill que Leonor Blake lo despreció porque se había dado a la bebida.


  —Cuando me rehusó y no quiso verme —dijo—, empecé a beber más que antes, para no pensar. Me convertí en un borrachín. Gastaba todo lo que ganaba, en la taberna o en las mesas de juego. Además, me marché con la banda de Gordon. No me importaba lo que pudiera ser de mí. Obré débilmente, como un cobarde; pero, como le digo, no me importaba la vida.


  —Por lo menos ha cambiado de opinión a ese respecto —dijo el explorador alegremente.


  —Ahora tengo algo por qué vivir. Guillermo y Leonor han desaparecido; y estamos de acuerdo en que el monstruo, o lo que sea, se llevó a los dos. Tenemos que encontrarlos o averiguar qué se ha hecho de ellos y matar al monstruo, sea hombre o fiera. Ello es motivo suficiente para vivir; pero si descubro que los dos han muerto, no vacilaré en seguirlos.


  En su amplia búsqueda, que se extendió a muchos sitios improbables, y que se habían convertido en cosa de azar, Buffalo Bill y Jim llegaron, al final de una semana, a los confines lejanos del río del Lobo, a unas doce millas más allá del pueblo.


  Allí, después de salir de su cauce, el río continuaba pacífico entre verdes y boscosas orillas.


  Los contornos estaban más poblados y la carretera de Umatilla a la estación corría paralela al río.


  Umatilla era un próspero pueblo minero. Por aquella carretera pasaban grandes cantidades de minerales y de oro en polvo. Allí cerca solían cometerse la mayoría de los atracos.


  El día antes de la llegada de Buffalo Bill y Jim a este punto del río, atracaron la diligencia de Umatilla, diez millas más al Norte, cerca de uno de los valles laterales, y robaron una importante expedición de oro.


  Donde el río se ensanchaba saliendo del cañón, el explorador y Jim encontraron un bote de grandes dimensiones. Dos hermanos lo tripulaban. Y el explorador fue a visitarlos en cuanto los divisó.


  Eran Ernesto y Quincy Redmond, le dijeron, geólogos mandados allí por un colegio del Norte, para coleccionar restos fósiles.


  Habían oído hablar de él, le dijeron, y lo saludaron cordialmente, invitándole a examinar el bote y algunos de los objetos que ya habían conseguido.


  La región en torno al cañón era, como Buffalo Bill sabía, rica en restos fósiles. Más de una vez habían ido por allí expediciones científicas, que encontraron restos importantísimos de peces, animales y saurios extinguidos.


  El explorador y Jim examinaron con interés la colección de los dos hermanos Redmond, e inspeccionaron una de las excavaciones, no muy distante, donde iba apareciendo el esqueleto de un lagarto extinguido, sobre cuyo descubrimiento empezaron a disertar entusiasmados.


  También les enseñaron algunas interesantes fotografías de la región.


  Los arqueólogos insistieron en que Buffalo Bill y su compañero se quedasen a comer, y ellos aceptaron.


  —Gente muy agradable —dijo el explorador cuando él y Jim se despidieron—, pero...


  —¿Qué? —preguntó Colorado Jim.


  —Nada. Una cosa que se me ha ocurrido. ¿No ha encontrado nunca a gente que ha querido ser demasiado amable con usted?


  —Más de una vez.


  —Pues bien, lo único que me desagrada de los hermanos Redmond, es que han sido demasiado amables, como si tuvieran gran interés en ser corteses con nosotros.


  Jim permaneció silencioso un instante.


  —¿Observó lo que dijeron de esos indios? —preguntó tras una pausa momentánea.


  —Sí.


  —Dijeron que ayer vieron a una partida de shoskones en las colinas, que iban armados y parecían estar en pie de guerra.


  —Los hombres del Este, que no conocen a los indios, suelen sospechar de cualquier indio que ven. No dudo que viesen a esos shoskones, pues esos son los indios que habitan por aquí, en un gran poblado, en el nacimiento del río; pero no tengo noticias de que estén enojados, ni de que piensen levantarse en armas.


  —¡Pero sería posible!


  —Desde luego.


  —¿No le parece que los shoskones están cometiendo los atracos o algunos de ellos?


  —No, no había pensado en ello.


  —¿Y no le parece que estos geólogos pueden ser también atracadores?


  —No tengo motivos para creerlo.


  —Pues están ocupados en un trabajo muy extraño; excavando los huesos de animales que, según ellos, murieron hace millones de años.


  —No es tan extraño. Los colegios y las universidades tienen mucho interés por estas cosas.


  —¿Qué va usted a hacer ahora?


  —Voy al lugar del atraco a ver si encuentro algo.


  —¿Me permite que le acompañe?


  —¿Quiere, de veras, venir?


  —Tengo que ir. Iría aunque me dijera usted que no. Me estoy poniendo nervioso.


  —¿Nervioso?


  —Eso mismo. Tengo unos deseos locos de beber whisky. Mientras había esperanzas, y creíamos que descubriríamos pronto alguna cosa, no me acordaba de beber. Ahora he vuelto a perder el valor. Me siento igual que antes, cuando empecé a beber mucho. Sé que si usted no deja que le acompañe, iré derecho al pueblo y empezaré a beber. He de hacer algo que me distraiga; tengo miedo de no poder resistir la tentación y temo pensar.


  Tembló de excitación al hacer esta confesión de debilidad.


  Buffalo Bill decidió al instante:


  —Puede venir conmigo —dijo. El gran explorador quería dar a su compañero una ocasión para reformarse.


  —¡Gracias a Dios! Tengo otra ocasión para regenerarme.


  —Pero dentro de poco tendrá que levantar la cabeza solo.


  —Sí; tal vez pueda hacerlo dentro de poco. Ahora me siento fuerte, porque estoy con usted, haciendo algo. Quizá encontremos el rastro de ese hombre-lobo, por dónde va usted a ir.


  —Es posible.


  —Puede estar complicado en los atracos, si es un hombre.


  —Todo es probable.


  —No es muy probable. Solo quiero decir que ignoramos por dónde seguir la pista.


  Buffalo Bill cambió poco después su intención de dirigirse rápidamente al lugar del atraco, pues descubrió junto a las orillas de un pequeño riachuelo enormes huellas de lobo, extrañamente sugestivas.


  No obstante, aquel lobo no caminaba erguido, sino que había usado las cuatro patas, como cualquier otro lobo normal.


  La indicación de Jim de que a veces el hombre-lobo andaba erguido y otras a cuatro patas, fue una de las razones que impulsó al explorador a seguir la pista de aquel lobo. La siguió un largo trecho y luego, finalmente, se perdía en el terreno duro.


  Desistió de la búsqueda al anochecer, encontrándose en aquel momento a escasa distancia del lugar donde el bote de los hermanos Redmond estaba anclado. Después se marchó al campamento instalado junto a un arroyo, cerca de la carretera, testigo de tantos atracos y fechorías.


  Jim había estado toda la tarde muy nervioso y muy extraño.


  Buffalo Bill empezó a temer que Jim se encontraba al borde de un delirium tremens, debido a que durante más de una semana no habían probado sus labios ninguna bebida alcohólica.


  Tim estuvo mucho tiempo sin querer acostarse. Se quedó sentado, hablando fantásticamente en la oscuridad; hablando, según creía, con Leonor y a veces llamaba a su hermano. Vio apariciones que, desde luego, solo existían en su imaginación; pero al final se quedó dormido.


  Después, Buffalo Bill, que lo había estado observando con ansiedad, se echó en la cama, pues estaba rendido de cansancio.


  Dormía profundamente el explorador, cuando Jim, que había despertado hacía un rato, se levantó con el mayor sigilo y cogiendo el rifle del explorador, salió de la tienda de campaña.


  Sus ojos miraban fijamente.


  —Los veo —murmuraba—; ¡veo lo menos media docena! ¡Lobos, lobos, por todas partes donde miro!


  Se tendió en la hierba y miró a su alrededor. La noche era oscura, pero sus ojos parecían poseer una agudeza sobrenatural.


  Media docena o más de formas lobunas se movían ciertamente en la oscuridad.


  Apuntó el rifle a una de ellas y permaneció silencioso con un dedo en el gatillo.


  —¡Lobos! —exclamó, humedeciéndose los secos labios—. Uno de ellos es el hombre-lobo que secuestró a mi hermano y a mi novia. ¡Lo mataré, lo mataré y luego quemaré su cuerpo!


  Las formas lobunas se acercaban cada vez más. Separadas varios metros, se arrastraban con extraño y solemne silencio. Cuando se acercaron bastante para ver claramente al primero, hizo fuego.


  El estampido del rifle, retumbando extraordinariamente, rasgó el silencio de la noche y despertó a Buffalo Bill, sobresaltado. Se incorporó de un brinco y entonces vio borrosamente a Jim blandiendo el rifle y saltando como un loco. En torno del joven había una nube de humo de pólvora, haciendo más densa la oscuridad.


  Buffalo Bill salió corriendo.


  —Lo cogí —gritó Jim—. ¡Ahí está; le atravesé la cabeza de un balazo! ¡Eran siete, pero lo cogí!


  El explorador creyó que Jim se había vuelto loco. Este le cogió de la mano.


  —¡Ahí está tendido! ¡Venga! ¡Mírelo!


  Arrastró al explorador.


  Ante ellos yacía un bulto oscuro, inmóvil, en el suelo. Al acercarse, el explorador pensó que era un lobo.


  —¡El hombre-lobo! —gritó Jim, asestándole un puntapié—. ¡Yo lo he matado!


  El explorador encendió una cerilla; entonces vio que el bulto que yacía en el suelo era el cadáver de un indio Shoskone, vestido con la piel de un enorme lobo.


  Los ojos de Jim no le engañaron al creer distinguir formas lobunas. Los indios shoskones habían intentado asaltarlos mientras dormían y Jim mató a uno de ellos, huyendo asustados los demás. Colorado Jim estaba frenético. Casi deliraba, presa de alucinaciones e insistió en que el indio que él había matado era el hombre-lobo.


  El explorador no podía afirmar que no fuera verdad. Ignoraba quién o qué era el hombre-lobo. Arrebató el rifle al excitado joven y le ordenó que se echase en el suelo; luego él se tendió también vigilando en la oscuridad, pues no tenía la seguridad de que los traidores shoskones no volvieran.


  No dudaba de que le vieron a él y a Jim cuando acamparon de noche; luego pensarían asaltarlos y por lo menos, robarles las armas y los caballos. Los shoskones estaban en paz con los blancos pero ello no les impedía robarles.


  Observó que el shoskone muerto no llevaba la pintura guerrera Por lo tanto, su único objeto no podía ser más que el robo.


   


   


  CAPÍTULO VI


  EL MISTERIO AUMENTA


   


  El temor de que los asustados shoskones recobrasen su valor y volviesen a atacar, acaso para vengar la muerte del que cayera a manos de Colorado Jim, decidió al explorador a levantar el campamento y regresar precipitadamente hacia el punto de donde salieron por la mañana.


  —¿Y vamos a dejarlo aquí? —preguntó Colorado Jim.


  —Sí.


  —Los indios hallarán el muerto.


  —Eso espero; así los lobos no devorarán el cadáver.


  —Merece que lo destrocen los lobos —dijo el joven—. ¡Es el hombre-lobo!


  —Hablaremos de eso por el camino. Y le aconsejo que no hable demasiado hasta alejarnos de aquí. Ignoramos si esos pieles rojas andan cerca.


  Colorado Jim estaba furioso, pero obedeció la orden del explorador. Montaron y partieron en silencio.


  Al poco rato, Jim empezó a tranquilizarse y se puso a hablar de nuevo. Ya no creía que el Shoskone muerto fuera el hombre-lobo; convenía, con Buffalo Bill, en que no era más que un miembro de una banda de ladrones que trataron de robarles mientras dormían.


  Cody ignoraba si los shoskones les perseguían en busca de venganza, y en la duda, siguió cabalgando el resto de la noche.


  Rompía el día cuando llegaron al río, cerca del lugar donde encontraron el bote de los hermanos Redmond.


  Cabalgaban junto al río cuando, de pronto, con un grito ahogado, Colorado Jim cogió al explorador del brazo.


  —¡Mire! —dijo.


  Buffalo Bill vio lo que Jim señalaba. Era, al parecer, un lobo caminando erguido como un hombre. Se le vio un instante entre las sombras del río.


  El explorador empuñó el rifle, pero la forma extraña había desaparecido ya.


  Picó espuelas, partiendo al galope, para llegar antes de que, el hombre o la fiera se alejara demasiado. Entonces vio ante él, a poca distancia, río abajo, el bote de los dos hermanos. Pero no se veía ni rastro del hombre-lobo.


  —¿Dónde está? —preguntó Jim, empuñando una pistola.


  —Quédese aquí —ordenó el explorador—. No podemos avanzar más, a causa de las rocas. Vigile por si reaparece.


  Vigilaron y aguardaron.


  El cielo iba tomando rojas tonalidades por el Este y al poco rato salió el sol. Antes de salir el astro, Buffalo Bill desmontó y empezó a registrar el sitio por dónde desapareciera el monstruo.


  Vio una huella enorme, al parecer de la pata trasera de un lobo, con los dedos vueltos en dirección al río. No existía ninguna otra huella.


  Por lo visto el lobo saltó allí como para desaparecer al oír los caballos del explorador y de Colorado Jim. También era posible que hubiese saltado del terreno blando a la dura roca, junto a la orilla del río y después desaparecido bajo el agua. El explorador no podía llegar a ninguna otra conclusión, una vez examinado el terreno.


  —Si saltó al agua —dijo a Jim—, entonces nadó o flotó corriente abajo, hacia el bote.


  —Y subió a bordo —añadió Jim, terminando el pensamiento del explorador.


  Se introdujo en el agua, vadeando cerca de la orilla hacia el bote. Al llegar cerca, llamó.


  Uno de los hermanos Redmond, Quincy, apareció con cara de asombro al ver al explorador y a Jim, allí de pie, en el agua.


  —¡Buenos días! —dijo amablemente—. Vengan aquí. Sí que se levantaron temprano. Pero ¿por qué no han venido por el otro lado, en vez de vadear el rio?


  —Seguíamos a un lobo —dijo el explorador.


  —¿A un lobo?


  —Sí, a un hombre-lobo o a un hombre parecido a este animal que anda sobre sus patas traseras.


  —¿Pero lo ha visto por aquí? —fue la pregunta incrédula.


  —Sí; aquí mismo; desapareció por aquella cuesta y saltó al río. Debe de haber pasado por el lado de su bote o bien ha subido a él.


  El explorador seguía avanzando mientras hablaba, sin perder de vista a Quincy Redmond.


  Pero si este sabía que el hombre-lobo había estado por allí momentos antes, o conocía el secreto, supo ocultarlo muy bien. Su rostro y sus modales solo denotaban sorpresa.


  Corrió al otro lado del bote y miró corriente abajo, como si esperase que el hombre-lobo estuviese aún visible.


  —¡Es extraño! —exclamó, volviendo—. ¿Están seguros de no haberse equivocado?


  —Podemos enseñarle su huella aquí —contestó el explorador.


  Este y Jim estaban entonces cerca del bote, caminando por el agua junto a la orilla.


  —¿Está su hermano en el bote? —preguntó el explorador.


  —Sí —Redmond corrió hacia la puerta de un pequeño camarote—. ¡Ernesto! —llamó—. ¡Hay visitas y dicen que han seguido la pista del hombre-lobo hasta aquí!


  Ernesto no apareció inmediatamente; pero cuando salió estuvo tan afable como su hermano y tendió la mano al explorador y a Colorado Jim, quienes subieron a bordo de la embarcación.


  —¡El hombre-lobo! —exclamó—. ¿Quién iba a pensar que vendría tan cerca de nuestro bote? ¡Lástima que no lo haya visto yo! Le hubiera pegado un tiro.


  —Vimos qué camino tomó —dijo el explorador—. Vino en dirección al bote; tanto es así que estábamos seguros de que había subido a bordo.


  Miró con fijeza a Ernesto Redmond, y este devolvió la mirada sin parpadear.


  —Estaba acostado, medio dormido, cuando mi hermano me llamó —exclamó Ernesto—. ¡Qué lástima no haber estado en la cubierta para verlo! Siempre he creído que el monstruo era un lobo; pero parece ser que usted opina de otro modo.


  —Sospechamos que es un hombre disfrazado con pieles de lobo —fue la respuesta del explorador. Miró con curiosidad por la cubierta, esperando ver huellas húmedas.


  Había algunas señales cerca del extremo de la cubierta, junto a la escotilla; pero estaban junto a una escoba, y Quincy dijo casualmente que había empezado a baldear la cubierta; pero que bajó al camarote un instante cuando oyó que llamaban al bote.


  —¿Desayunarán con nosotros? —exclamó, sonriendo cordialmente al proferir la invitación.


  El explorador titubeó. Ansiaba ir río abajo; no obstante, también deseaba echar un vistazo abajo, pensando que si aquellos hombres lo engañaban, quizá podría encontrar alguna prueba o indicación.


  —Jim —dijo—, siga usted rastreando río abajo; me quedaré aquí entretanto. Creo que desayunaremos con nuestros amigos.


  Colorado Jim comprendió; pero si los hermanos Redmond comprendieron también la intención, no se dieron por aludidos. Jim partió río abajo.


  Después de entretenerse los hermanos hasta que Jim se perdió de vista, Buffalo Bill bajó con ellos donde el desayuno estaba terminando de prepararse. Observó algunas señales húmedas en la puerta del camarote, pero podían haber sido hechas por los pies mojados de Quincy, si la historia de que había empezado a lavar la cubierta era verdad. No vio pieles de lobo ni nada que las sugiriese.


  Era difícil sospechar que aquellos hombres cordiales cometiesen algún delito; y el explorador desechó sus sospechas, arrepintiéndose de haberlas abrigado por un momento.


  El hombre-lobo había desaparecido a la orilla del río y no podía hallarse ningún rastro.


  Mientras desayunaban, Buffalo Bill contó a los hermanos Redmond sus recientes aventuras y el ataque de los shoskones durante la noche.


  —¡Shoskones! Me parece que eso indica que el llamado hombre lobo es un Shoskone —dijo Ernesto Redmond.


  —Es una cosa tan extraña y tantas las criminales fechorías cometidas —dijo Quincy— que estamos dispuestos a ayudarle con todas nuestras fuerzas a capturar o exterminar a ese monstruo.


  Dándole las gracias por la oferta, Buffalo Bill repuso que creía necesario aceptar su ayuda para vigilar y avisarle cuando descubrieran algo.


  —Mate al monstruo, si tiene la oportunidad —dijo—. Sea lobo u hombre, lo que ha hecho justifica su muerte y merece matarle a bocajarro, en cuanto se le eche la vista encima.


  —¡Tendré mucho gusto en hacerlo, si tengo ocasión! —exclamó Ernesto.


  —Tenga la seguridad de que vigilaremos cuidadosamente —prometió su hermano—. Me pone nervioso pensar que pasó tan cerca del bote. No estaré tranquilo cuando me dedique a buscar ejemplares fósiles.


  Buffalo Bill y Colorado Jim permanecieron con los hermanos Redmond un rato más, después del desayuno. Luego partieron a lo largo de la orilla del río, buscando las huellas del enorme lobo que andaba como un hombre.


  El explorador cruzó al otro lado y siguió la búsqueda, pero no descubrió nada; el hombre-lobo se les había escapado.


  ¿Qué se había hecho de la joven Leonor y el pequeño Guillermo, víctimas del misterioso y legendario animal?


   


   


  CAPÍTULO VII


  ISAACS, EL LOBO


   


  Pasaron dos días infructuosos; dos días de continuos rastreos.


  Buffalo Bill empezó a desesperar de desenmarañar el misterio.


  Los shoskones habían desaparecido, llevándose el cuerpo del hombre disfrazado de lobo que Jim matara de un tiro.


  Cuando el explorador siguió su pista hasta alguna distancia, dedujo que se habían llevado el cuerpo a su poblado y que nada se ganaría con perseguirles más.


  Ellos y los habitantes del poblado estarían ardiendo en deseos de venganza y resultaría peligroso ir allá.


  Durante este tiempo, mientras buscaba aún al hombre-lobo, y al niño y a la joven, que al parecer se llevara el monstruo, el explorador también empezó la labor de descubrir a los salteadores de diligencias.


  Por todas partes veía frustrados sus intentos; siempre fracasaba; no conseguía descubrir la más mínima pista.


  Los hermanos Redmond le ayudaron algo en sus indagaciones y le ofrecieron ayuda, también, a guisa de consejo.


  Colorado Jim seguía aún pegado al explorador y, en realidad, solo servía para entorpecer su libertad de movimientos, en su sincero afán de ayudarle.


  Una o dos veces estuvo Buffalo tentado de decirle que se fuera; pero le contuvo el temor de que el joven volviese a sus viejos hábitos. Creía sinceramente que Jim estaba luchando valerosamente para regenerarse; y que el joven era presa del remordimiento.


  Luego, una mañana, hicieron un sorprendente descubrimiento.


  Estaban el explorador y Colorado Jim acampados no muy lejos del bote de los hermanos Redmond.


  Al abrir los ojos y mirar alrededor suyo, una de las primeras cosas que vio Buffalo Bill fue una hoja de papel blanco clavado en un arbusto cercano.


  Se incorporó y leyó la misiva:


  «Buffalo Bill.


  »Dicen que es usted un gran rastreador, pero puedo burlar su vigilancia durante un año, como lo he hecho hasta ahora. Sé dónde está la señorita Leonor Blake; pero no revelaré el secreto a menos que me pague bien. No pido mucho por lo que puedo hacer, dos mil dólares, nada más.


  »Deposite esta noche esa cantidad en billetes de Banco en la cajita de madera que hallará enterrada al pie del gran saliente rojo, a doscientos metros de aquí, y traeré a la joven, sana y salva, a este mismo sitio, la noche siguiente. Si intenta tenderme un lazo correrá usted grave peligro. Si no hace lo que le digo, no encontrará a la muchacha. Y para demostrarle que sé lo que me digo y que hablo en serio vaya a desenterrar la caja y verá lo que hay en ella.


  Isaacs, el Lobo».


  Esto era tan asombroso, que Buffalo Bill despertó inmediatamente a Colorado Jim, que empezó a temblar como una hoja en cuanto leyó la carta.


  —¡Está viva! —gritó—. ¡Y Guillermito, también debe estar vivo!


  —Sí, si lo que dice la carta es verdad.


  —¡Gracias a Dios! ¡Los rescataremos ahora, o...!


  —¿Quién es Isaac, el Lobo?


  —Lo ignoro.


  —¿Será como el hombre-lobo?


  —No lo sé. Tal vez sí. Sí, parece que sí, a juzgar por el nombré con que firma. Nunca he oído ese nombre. Pero tenemos que ver la caja y lo que hay en ella.


  —Sí. Vamos allá.


  El lugar era bien visible desde el río y estaba situado a media milla del bote de los Redmond.


  Cuando llegaron a la base del saliente rojo, estaban a poca distancia del agua. Había unos cuantos escalones de piedra sólida. Sin embargo, observaron un hueco lleno de mena, y al cavar con sus cuchillos, encontraron una caja de puros.


  Al abrirla vieron un guante de mujer y una hoja de papel doblada.


  —¡Su guante! —exclamó Jim—. ¡El guante de Leonor!


  Buffalo desdobló la hoja de papel.


  Estaba escrita con letra de mujer, y decía:


  «A instancias del hombre que se llama Isaacs, el Lobo, escribo esta misiva para demostrarles que vivo y que él está en comunicación conmigo. Él no me permite decir dónde estoy; pero me encuentro perfectamente. Dígale a mi padre y a mis amigos que estoy bien y que si pagan el dinero que pide este hombre, asegura que me dejará en libertad.


  Leonor Blake».


  Al reconocer la letra, Colorado Jim arrebató la carta de manos del explorador.


  —¡Lo ha escrito ella! —exclamó, temblando de excitación.


  —¿Conoce su escritura?


  —Sí, estoy seguro. Pero, ¡no dice dónde la tienen!


  —No; el individuo no lo iba a decir, ni tampoco iba a permitir que ella lo revelara.


  Jim estaba leyendo la misiva de nuevo con febril ansiedad.


  —¿Puedo guardármela —preguntó— y el guante también?


  —Sí, si lo desea.


  El explorador se puso a examinar el terreno o, más bien, la roca.


  Amplió sus pesquisas en amplios círculos y pronto llegó al río; pero el agua lamía la roca. El río era poco profundo allí, tanto que el fondo de roca cerca de la orilla veíase claramente; sin embargo no se observaba ninguna huella.


  Cody no esperaba realmente encontrar nada, debido al carácter del terreno; pero ensanchó aún más su círculo, extendiendo así el radio de sus investigaciones muchos metros más.


  Colorado Jim se le unió. El joven parecía presa de viva excitación.


  —¡Es terrible! —dijo—. Ignoramos dónde está. Y en cuanto a los dos mil dólares, ¿de dónde van a salir? Probaré de encontrarlos en el pueblo y, desde luego, su padre ayudará aunque no le soy muy simpático. ¡Es terrible! —sus ojos escudriñaron las rocas—. ¿No ha encontrado nada?


  —Nada en absoluto.


  —No estamos lejos de aquel bote.


  —Lo he notado.


  —Bien; usted sabe que el hombre-lobo pasó por el costado de la embarcación y, por lo tanto, debió venir por aquí. ¿Cree usted que Isaacs, el Lobo, es el hombre-lobo?


  —Eso me parece. Pero no puedo asegurarlo.


  —¿Cuánto tiempo habrá estado esa caja en el agujero?


  —No más de una hora, a juzgar por la humedad de la revuelta arena. Vino aquí mientras dormíamos, una hora, más o menos, antes de romper el día; y se acercó a nuestro campamento para dejar la carta en el arbusto donde la encontramos. Fue un acto de audacia.


  —¡Con qué gusto le hubiera pegado un tiro!


  —Hubiera sido una imprudencia, si queremos salvar a la joven, pues quizá sea el único hombre que sabe dónde está.


  —He estado pensando en Guillermito —dijo Jim—. ¿Piensa usted que ese demonio, ese Isaacs, el Lobo, sabe también dónde está?


  —Es posible. Pero no puede asegurarse, porque no lo menciona en la carta.


  —Tal vez lo retiene para exigir más dinero si le sale bien esta demanda.


  —Es verdad.


  Jim empezó a andar nervioso de un lado a otro.


  —Tengo que comunicar enseguida esta noticia al padre de Leonor —dijo—. Debe informársele cuanto antes. No me aprecia, pero, de todos modos, le llevaré la noticia.


  —Sí; creo que debe comunicárselo.


  El explorador seguía rastreando mientras Jim hablaba.


  —Dígame sus planes y partiré al instante.


  —Voy a seguir investigando.


  —¿Cree usted que sería mejor que nosotros, es decir, su padre y yo, empecemos a reunir el dinero?


  —¿Tiene él dinero?


  —No mucho; ni yo, y tampoco crédito. Pero creo que la gente del pueblo reuniría el dinero si se apelara a sus sentimientos humanitarios. Podría recogerlo esta noche, quizá, y regresar para depositarlo en esa caja. Quiero arrancar cuanto antes a Leonor de las garras de ese demonio. ¡Gracias a Dios que vive aún!


  Buffalo Bill miró pensativo el bote.


  —Vaya enseguida a dar la noticia a su padre —dijo—, y luego haga lo que él sugiera. Reúnan el dinero en el pueblo, si pueden, y tráigalo inmediatamente. Venga acompañado, pues pueden robarle en el camino.


  —Muy bien... ¡Adiós!


  Colorado Jim partió velozmente hacia el pueblo.


  Buffalo Bill siguió investigando sin provecho. El carácter del terreno le desorientaba. La superficie rocosa no mostraba más señales del paso de una persona que si un pájaro hubiese volado por encima. Al final, Buffalo Bill se dirigió a la embarcación.


  Ernesto salió a saludarte, en respuesta a su llamada.


  —¿Está solo? —preguntó el explorador.


  —Sí; mi hermano ha salido a buscar fósiles. Encontramos algunos indicios prometedores y partió antes de romper el día; tan interesado estaba ¿No quiere subir a bordo?


  Buffalo Bill subió a bordo y se sentó en una caja, cerca de la baranda de cubierta. Ernesto Redmond estaba de pie a su lado, hablando.


  —¿No ha visto nada del hombre-lobo, supongo? —preguntó Redmond.


  —Ni rastro. Pero he tenido noticias de él.


  —¿Qué ha tenido noticias de él?


  —Sí; tuvo la amabilidad de escribirme una carta. ¡Aquí la tengo! Había otra misiva y un guante de mujer, pero Colorado Jim lo tiene. Guardé esta.


  Sacó la carta dirigida a él, y firmada por Isaacs, el Lobo, y se la dio a Redmond, en cuyo rostro se reflejó una gran sorpresa. Si sabía algo de la carta, también supo disimularlo admirablemente.


  —¡Eso está aquí mismo! —gritó—. ¡Allí está el saliente rojo! ¡Y la muchacha está prisionera! ¿Supongo que será el hombre-lobo?


  —Eso creo yo.


  —¡Pero es un crimen! Debieran darle caza y matarle, como si fuera un animal dañino.


  —Eso pronto se dice. Hace más de una semana que le sigo la pista y no sé dónde está ni quién es.


  —Es un bandolero muy astuto.


  —Indudablemente.


  —¿Por qué no rodean el saliente esta noche y lo capturan cuando salga a recoger el dinero? —sugirió Redmond.


  —No es práctico. Descubriría el lazo y no caería en él.


  —Entonces, ¿por qué no tener apostados un buen número de hombres aquí en el bote y caer sobre él? Le sería difícil saber que había hombres escondidos en el bote.


  —A menos que los viese subir a bordo. Y lo más probable es que los viera.


  —¿Opina usted que está cerca?


  —Tal vez está observando esta embarcación en este momento Redmond dio un respingo, de sorpresa o temor.


  —Me produce una impresión escalofriante —declaró—. Pero recuerdo que usted dijo que había pasado junto al bote. Desde entonces tengo miedo de salir. Ignoro dónde podría sacarse el dinero para mi rescate, si ese monstruo me capturase.


  Dobló la carta y se la devolvió al explorador.


  —¿Probará usted de reunir los dos mil dólares?


  —Tal vez sí.


  —Veo que Colorado Jim no está con usted. El procurará reunir el dinero, no tengo la menor duda.


  —Tal vez lo intente —confesó el explorador.


  Quincy Redmond regresó al cabo de un rato, diciendo que había estado buscando restos fósiles en cierto lugar, pero sin resultado. Parecía estar cansado, como si hubiese caminado un largo trecho y estaba evidentemente nervioso.


  El explorador tuvo con él casi la misma conversación que con Ernesto. Había observado la dirección de dónde viniera Quincy y, después de despedirse de los dos hermanos, halló enseguida su rastro y empezó a seguirlo.


  Cruzaba el río en un punto donde las paredes de roca se juntaban arriba, con una hendidura tan estrecha que podía saltarse. Allí se perdía el rastro, pero lo volvió a encontrar un poco más abajo, cerca de la orilla del río.


  El explorador siguió avanzando. Pronto comprobó que Quincy Redmond había mentido o que había desvirtuado la verdad al afirmar que estuvo buscando fósiles al pie de cierto promontorio, que señalara desde el bote.


  La pista continuaba más allá del promontorio y en su base no había indicaciones de que hubiese buscado fósiles.


  Debajo del promontorio, cerca del río, el explorador volvió a encontrar las huellas de Quincy Redmond.


  Cuando empezaba a creer que acaso estaba a punto de hacer algunos descubrimientos de importancia, el suelo rocoso volvió a frustrar sus esperanzas. El rastro desaparecía en las rocas y no era posible hallarlo de nuevo.


  —Necesito aquí un buen sabueso —pensó—. La vista humana no está a la altura del caso.


  Volvió, siguiendo el curso del río. De nuevo empezaba a abrigar sospechas de los hermanos Redmond.


  —Me parece que he de vigilar ese bote —se dijo—. Si los Redmond están complicados en esto, deben de entrar y salir del bote a horas extrañas y he de poder verlos cuando lo hagan.


   


   



  CAPÍTULO VIII


  EL DISPARO DESDE LA EMBOSCADA


   


  La intensa y nerviosa ansiedad de Colorado Jim le hizo cubrir las millas entre el río y la casa del padre de Leonor Blake a tal velocidad, que debió de asombrar a su caballo. Varias veces tuvo la impresión de que lo seguían.


  La carta llevó consuelo y esperanza a Rodney Blake. Ahora sabía que su hija vivía, cuando empezaba a creer que había muerto.


  —¡Reuniremos el dinero! —gritó, olvidando su antipatía por Colorado Jim—. Venderé o hipotecaré mi casa y el resto lo conseguiremos de una manera u otra.


  —Y yo venderé mi casita —declaró Colorado Jim.


  Rodney Blake sacó su caballo de la cuadra y partió con Colorado Jim al pueblo, donde en el acto se difundió la noticia. Hallaron que, si bien ellos tenían pocos amigos, Leonor Blake los contaba en abundancia. Muchos se ofrecieron para garantizar la cantidad y reunir el dinero.


  Además, antes de que Blake y Colorado Jim terminasen de reunir la suma, algunos jóvenes se ofrecieron para escoltarla.


  Solo una cosa hizo vacilar a Jim para aceptar la oferta; el capitán de aquella banda de jóvenes había sido en un tiempo su rival para con Leonor Blake y, ahora, recordando aquella rivalidad, Colorado Jim sentía celos.


  Y para colmo, el joven capitán cometió un error.


  —¡Desde luego, no quiere una escolta! —dijo con desdén—. ¿Qué pruebas tenemos de que todo cuanto nos ha dicho no es una mentira? Solo Blake sabe lo que Jim le ha contado. Quizá Jim quiere robar el dinero. Es muy capaz, a juzgar por su pasado. Quizá esa carta es una falsificación y...


  Sus insultantes observaciones tuvieron un brusco fin. El puño de Colorado Jira cayó como un martillo sobre su cabeza, y el joven capitán cayó tan súbitamente, que la frase quedó cortada.


  Jim estaba inclinado sobre él, chispeantes los ojos, empuñando un revólver.


  —¡Ahora, márchate, cobarde! —rugió—. Rechazo la escolta que me ofrece un canalla como tú. Y si osas insultarme de nuevo, te mataré como a un perro.


  Colorado Jim se alejó, manteniendo a raya a los amigos del vencido joven, que podrían mostrar deseos de atacarle para vengar el tratamiento inferido a su caído jefe.


  Rodney Blake no estaba presente y no se enteró del incidente.


  Colorado Jim saltó sobre su caballo y salió del pueblo, renegando de las infames insinuaciones del joven a quién había derribado.


  En las afueras del pueblo aguardó la llegada de Rodney Blake, pero este se retrasaba y Jim se puso lentamente en marcha.


  En un bolsillo interior de la chaqueta llevaba una cartera con mil dólares en billetes. Rodney Blake tenía en su poder los otros mil. Habían dividido el dinero, creyendo que así sería más seguro.


  A menos de una milla del pueblo hizo alto, aguardando la llegada de Blake.


  Estaba cerca de un pequeño matorral. De pronto, del matorral salió un tiro.


  Colorado Jim alzó los brazos y cayó de lado, pero no de la silla, pues los pies se le quedaron enganchados de los estribos.


  El caballo, alarmado por el disparo y la caída, se encabritó cuando del matorral salió un enorme lobo. Este lobo caminaba sobre dos patas, como un hombre.


  El caballo lanzó un resoplido y dio un salto que rompió la cincha de la silla; luego echó a correr, pero la silla cayó al suelo, arrastrando al jinete en su caída.


  El enorme lobo se inclinó sobre el hombre caído, Luego, rápidamente, saltó al matorral y desapareció.


  Cuando Rodney Blake llegó al lugar, halló a Colorado Jim caminando aturdido de un lado a otro, hablando lo que parecía ser tonterías incoherentes, blandiendo un cuchillo con el que, de vez en cuando, asestaba furibundos golpes a un enemigo imaginario.


  —¡Es el hombre-lobo! —gritaba, asestando cuchilladas en el aire—. Me derribó y me pegó un tiro. ¡Y se ha llevado el dinero!


  —¡Está usted borracho! —rugió Blake—. Es usted un canalla que se deja vencer por el vicio hasta en un momento como este. ¿Dice que se ha llevado el dinero? ¿Qué ha hecho usted del dinero?


  —¡Se lo ha llevado! —gritó Colorado Jim—. ¡El hombre-lobo se lo llevó!


  —¿Qué ha hecho usted con el dinero?


  —¡Le digo que se lo llevó el hombre-lobo! —le gritó el joven—. Me pegó un tiro y...


  —¿Dónde?


  —¡Aquí! señalando la cabeza. Se pegó con el puño en la cabeza, tambaleándose.


  —Me parece que otra vez está borracho. Tiene que estarlo. Su caballo lo tiró. Pero, ¿qué se ha hecho del dinero? Eso es lo que quiero saber. Tal vez lo tiene encima y como está borracho no se da cuenta.


  Colorado Jim lo miró con fijeza; luego lanzó un horrible juramento y blandió el cuchillo. La locura brillaba en sus ojos.


  —¡Usted es quien ha hecho de mí lo que soy! —gritó—. Usted fue el que se interpuso entre Leonor y yo; y le dijo que yo no era bastante bueno para ella, y voy a...


  —¡Atrás cobarde! —Rugió Blake—. ¡No es usted digno de ninguna muchacha decente y mucho menos de Leonor, so borrachín! Y ahora, cuando necesitaba toda su serenidad, va y se emborracha otra vez. ¡Atrás! Quiero que me entregues ese dinero. Lo tomaré, ya que no tiene cabeza para llevarlo.


  La actitud de Blake acobardó al joven.


  —¡Deme el dinero! —exigió Blake.


  —No lo tengo; el hombre-lobo me disparó un tiro, y...


  —¿Dónde?


  —¡Aquí, ya se lo he dicho! —se golpeó de nuevo la cabeza.


  —Déjame ver.


  Colorado Jim le permitió ver.


  La bala que saliera del matorral le había hecho un corte, abriéndole la piel; pero a Blake le pareció que la herida no era de bala.


  Le pareció más bien que se había dado contra una rama, al caer de la silla.


  Blake opinaba que Colorado Jim había caído en la tentación de beber unas copas y que en su borrachera había castigado a su caballo que, al saltar, rompió la cincha de la silla y, derribándolo, había huido. Creía que Jim sufría aún los efectos de la borrachera.


  —Se hirió en la cabeza cuando su caballo le tiró —dijo—. Deme el dinero.


  Colorado Jim retrocedió con ojos chispeantes y medio locos, gritando que el hombre-lobo se había llevado el dinero.


  —¡Déjese de tonterías y deme el dinero o dígame dónde lo tiene! Espero que no intente robarlo, escondiéndolo, para luego recogerlo.


  El insulto casi acabó de enloquecer a Jim. Levantó la mano, pero recordó a tiempo que Blake era el padre de la muchacha que él amaba.


  En esto llegaron los jóvenes que él rechazara en el pueblo, que decidieron ayudar a libertar a Leonor a pesar de lo que Jim dijera.


  Rodney Blake les explicó lo que ocurría.


  —Jim —dijo el joven y antiguo rival de Colorado Jim—. ¡Eres un canalla! Mejor será que vuelvas al pueblo y te ahogues en whisky. ¿Dónde está el dinero?


  Colorado Jim gritó y rabió, insultando al joven y a los que con él estaban, finalmente, persuadido de que si se quedaba ahí cometería algún acto de desesperación, se volvió de repente y penetró en el matorral, sin pensar que seguía la pista del monstruo que le disparata un tiro y le robara.


  Había andado escasamente unos cien metros, tropezando ciegamente como un loco, cuando una mano salió de un agujero cogiéndole por una pierna y luego por la garganta, al caer. Después, arrastrándolo, lo metieron dentro.


  —¡Ah! —gruñó una voz, en la oscuridad que le envolvía—. Me has seguido. Pues bien, aquí caíste en el lazo, ¡y aquí es donde vas a terminar!


  Pero Colorado Jim había perdido el conocimiento.


  —Creo que no debemos dejarlo marchar así —dijo Rodney Blake, algo arrepentido, por haber tratado con demasiada dureza al pobre joven.


  —No —dijo un joven—; si tiene el dinero, hay que obligarle a decir qué ha hecho de él.


  —Y está tan borracho —dijo otro— que puede caer en una hendidura y matarse.


  Siguieron a Jim.


  Cuando atravesaron el matorral donde desapareciera y no lo vieron, lo llamaron.


  Nadie respondió.


  —Ha huido —dijo uno—. Ya lo cazaremos después.


  Todos pensaron que Jim había robado el dinero y que huyó con él. Todas las apariencias le señalaban como culpable.


  Siguieron buscando sin resultado y, al final, partieron con Rodney Blake hacia el rio del Lobo, para dar a Buffalo Bill los mil dólares que Blake llevaba.


  Pero ninguno de ellos era experto en montañas y el camino era tan difícil, tan lleno de colinas, vueltas y revueltas y cortes y hendiduras, que mucho antes del anochecer se dieron cuenta de que se habían extraviado.


  Así resultó que, Buffalo Bill, que aguardaba el regreso de Colorado Jim, con el dinero para rescatar a la muchacha, pasó la noche sin recibir el menor indicio.


   


   



  CAPÍTULO IX


  LA RADIANTE DONCELLA


   


  La muchacha estaba prisionera en una oscura caverna cerca de un río. Había estado allí muchos días; tiempo que le parecía eterno e interminable.


  El secuestro le produjo terrible impresión. Un hombre, que a simple vista parecía un lobo, que caminaba erguido sobre sus pies se la llevó después que, del susto, perdiera ella el conocimiento.


  Tenía un vago recuerdo de lo que sucedió hasta que volvió en sí en su prisión; no obstante, de una manera borrosa recordaba que unos brazos lobunos la llevaron un gran trecho, y que la pusieron en un bote. Después tuvo la sensación de oír el ruido de las aguas del río tumultuoso.


  Estos recuerdos no llegaban a tomar forma concreta, pues no tenía la seguridad de lo que realmente le había sucedido.


  El ataque de la figura lobuna y su actual prisión eran indudables; sin embargo, no volvió a ver al terrible monstruo...


  Vio pocas horas después, a un hombre cuyo rostro le era familiar y a quién llamaba José Gordon.


  Era un hombre que, en ocasiones, había visitado a su padre y hasta había pretendido cortejarla en el pueblo.


  José Gordon aseguraba ser minero y hablaba de yacimientos de oro que descubriría pronto. Un día le pidió su mano. Pero cuando ella le dijo que no podía casarse con él, adoptó una actitud insultante. Se vio obligada a arrojarlo de su casa.


  Leonor no había vuelto a ver a aquel hombre hasta que lo encontró de nuevo en la cueva.


  Ella se sorprendió al verle; él también se mostró extrañado.


  Luego el hombre salió de la cueva, regresando una hora más tarde. Llevaba una vela que iluminaba el lugar.


  —Veo que la tienen prisionera —dijo él en tono bondadoso—; y tan pronto como pueda la pondré en libertad.


  La joven le preguntó llorosa por qué no lo hacía enseguida.


  —Porque —respondió él—, el que la guarda prisionera me mataría. Es socio mío de unas minas; es más corpulento y más fuerte que yo, y me tiene advertido que me matará si me entremeto en sus planes.


  —¡Por Dios, póngame en libertad o avise a mi padre! —suplicó la muchacha.


  Accedió a llevar el mensaje; pero regresó al cabo de una hora, diciendo que su compañero le había seguido y amenazado de muerte si se alejaba del lugar.


  —Me obligó a regresar —explicó—; pero le aseguro que haré cuanto pueda por usted.


  Esto duró dos o tres días, durante los cuales no dejó de hablarle de su amor. Llena de terror y angustia, la muchacha lo rechazaba insistentemente.


  Entonces él la insultó, declarando que la había secuestrado, y que si su padre no pagaba un rescate, la retendría prisionera; añadiendo que la obligaría a ser su esposa, aunque ella se negara.


  Después le ordenó que copiase la carta que Buffalo Bill hallara en la caja de puros.


  La segunda mañana, después de escribir la carta, se levantó de la cama de pieles, donde dormía, y se acercó a la luz que señalaba la entrada de su prisión.


  Vio un agujero que daba a un río. Una puerta con barrotes cerraba el paso.


  Hacía más de veinticuatro horas que no veía a José Gordon. Empezó a temer que este no volviese, que le hubiera ocurrido algún accidente.


  Las provisiones y el agua se habían acabado.


  Volvió al lecho de pieles, y tropezó con algo que, al palpar, parecía el cuerpo de un hombre. Chilló asustada.


  —Señor Gordon —gritó nerviosa—, ¿qué ha pasado?


  La voz que oyó en repuesta a la suya le hizo palpitar el corazón, temblando tanto, que apenas podía tenerse en pie.


  —¿Quién... quién es? —fueron las palabras.


  —¡Jim! —gritó la muchacha, arrodillándose a su lado—. ¡Jim! ¿Eres tú?


  Jim, pues no era otro, trató de incorporarse. La cabeza le daba vueltas. Había oído una voz y le parecía ser la de su amada. Pero no daba crédito a sus sentidos.


  —¡Leonor! —gritó—. Leonor, ¿dónde estás? ¡Oh, está perdida, perdida!


  Los brazos de la muchacha, que rompió a llorar, le rodearon fuertemente. Jim estaba más desconcertado.


  —¡Eres tú, Jim! —sollozó la joven—. ¡Has venido a mí, Jim! Tienes que sacarme de aquí antes que... antes que...


  —No es posible —murmuró Jim—. ¿Dónde estoy?


  —¡Cómo! ¿No me conoces, Jim? Soy Leonor.


  Colorado Jim pensó entonces que no podía estar soñando y rodeó con sus brazos a la muchacha, a quién adoraba.


  —¿Eres tú, Leonor? ¿Es posible, alma mía?


  —Sí, Jim —sollozó ella—; y sé que has venido a ayudarme. Pero estás herido. Estabas en el suelo, sin conocimiento. ¿Cómo entraste aquí, Jim? Hemos de huir enseguida por el lugar que entraste, antes de que vuelva José Gordon.


  —¿José Gordon?


  —Sí; tú no lo conoces, pero él me trajo aquí y me tiene prisionera y...


  —¿Y dónde está este sitio?


  —¡Cómo! ¿No lo sabes, Jim?


  —No. Está muy oscuro.


  —Es una cueva. Cerca del río del Lobo. ¿No oyes el ruido del agua?


  —Sí. Pero no lo comprendo...


  Ella empezó a explicarle, pues, de pronto, comprendió por qué estaba allí.


  Jim dijo que lo habían llevado allí y que, un hombre, vestido con pieles de lobo, le atacó y robó a pocas millas de aquel lugar, cerca del pueblo.


  Leonor le escuchó asombrada.


  —¡Fue el hombre-lobo! —dijo Jim—. No lo recuerdo muy bien, ni puedo pensar claramente.


  Luego le contó cómo le habían insultado y llamado borracho.


  —No he bebido ni una gota —continuó— desde que empecé a buscarte, y he jurado que, suceda lo que suceda, jamás volveré a beber.


  Ella siguió sollozando, abrazada a él.


  Pasadas las primeras efusiones, empezaron a hablar de la fuga. Y registraron la cueva, sin hallar el camino seguido por José Gordon para salir de la cueva.


  —A menos que me mate, y tendrá que matarme antes —dijo Jim—, lo vigilaré cuando salga y entonces descubriré la misteriosa abertura de esta cueva. Pero hemos de probar de salir, antes de que José Gordon vuelva.


  Registraron la cueva, palmo a palmo, en medio de la oscuridad sin encontrar la misteriosa salida.


  De pronto oyeron ruido de pisadas que se acercaban.


  —¡Ahí viene! —cuchicheó la muchacha asustada, cogiendo fuertemente el brazo de Jim—. ¡Ten cuidado, Jim! ¡Ten cuidado!


  Su aprehensor había quitado las armas a Jim. Se agachó y se puso a palpar, buscando una piedra. Y cuando encontró una, se irguió de nuevo, al lado de la temblorosa muchacha.


  —¡José Gordon, hombre-lobo, o quién seas —murmuró— vamos a pelear ahora!


   


   


  CAPÍTULO X


  EL ESPECTRO BLANCO


   


  Salía Buffalo Bill de una garganta estrecha y tortuosa, cuando de pronto una banda de shoskones se lanzó sobre él.


  Dio media vuelta y disparó, derribando a uno de sus perseguidores; pero tropezó con unas piedras y se le echaron encima.


  Después de una lucha breve e ineficaz, lo redujeron. Había caído en una emboscada, y en manos de sus adversarios.


  Los shoskones lo rodearon, gritando con salvaje alegría.


  Los gritos espeluznantes se elevaban cual ladridos de una manada de lobos enloquecida.


  Lo ataron y luego amontonaron leña seca alrededor de una estaca que clavaron precipitadamente.


  Iban a someterlo al tormento del fuego. Iban a quemarlo vivo.


  De pronto sucedió una cosa extraña.


  Una figura blanca, irreal, montada en magnífico caballo del mismo color, surgió de entre las sombras de un bosquecillo, destacándose a la luz de la luna, frente a los shoskones que gritaban y rugían de alegría y entusiasmo.


  La sorprendente figura parecía sepulcral. Vestía de blanco, de pies a cabeza; los ojos miraban por unos agujeros de la blanca sábana que ocultaba sus facciones.


  Para los indios supersticiosos, aquella visión inspiraba terror. Viéronla avanzar de entre las sombras, cual si surgiera del cielo. El terreno sobre el que avanzaba el blanco caballo estaba cubierto de espesa hierba, de tal modo ahogó el ruido de los cascos, y los indios no le oían. Creyeron que el caballo era una criatura del aire, o un girón de la pálida luz de la luna.


  El espectro blanco avanzó con el brazo extendido y el dedo apuntado, sin pronunciar palabra ni emitir sonido. El caballo se acercó.


  Los pieles rojas retrocedieron temblorosos, presa de gran terror y sus gritos se convirtieron en gemidos de supersticioso espanto.


  La figura espectral seguía avanzando silenciosa y misteriosamente.


  Lanzando gritos de espanto, los shoskones huyeron presa de pánico del dedo apuntado del blanco misterio.


  Buffalo Bill miraba pasmado, sin olvidar su peligrosa situación.


  —Quienquiera que seas, haz un acto de humanidad, cortando estas cuerdas —dijo dirigiéndose al blanco espectro.


  El blanco caballo se acercó. La figura espectral se agachó cuando el caballo se quedó inmóvil.


  Chispeó un cuchillo a los rayos de la luna, cortando las cuerdas que ataban las muñecas del explorador; luego, el cuchillo cayó al suelo.


  Después el blanco misterio siguió adelante sin volver la vista.


  Buffalo Bill cogió el cuchillo y cortó prestamente las cuerdas que ataban sus pies y las que le tenían atado a la estaca del tormento. Dio un puntapié a la leña que lo rodeaba y se irguió libre.


  El espectro blanco iba desapareciendo entre las sombras, más allá de la luz de la luna. El explorador lo siguió con la mirada.


  Pasado un instante, reapareció el caballo. El jinete no era el espectro blanco.


  —¡Dios santo! —exclamó Buffalo Bill—; ¿Es usted, Pawnee Bill?


  Pawnee Bill rio al ver el asombro pintado en el rostro del explorador.


  —Venga corriendo, Buffalo —dijo—. Los indios pueden volver.


  El rey de los exploradores le tendió la mano.


  —¿No esperaba verme, Cody?


  —¡No! Creía que estaba usted a centenares de millas de aquí.


  —Así era, hace una semana. Por casualidad llegué a ese pueblo cercano y supe que estaba usted aquí, por la región del río del Lobo, rompiéndose la cabeza con el misterio del hombre-lobo. Entonces pensé venir a ayudarle.


  Miró a su alrededor, como si esperase ver las huellas del monstruo.


  —¡Jamás he estado tan contento de ver a una persona en mi vida, como de ver a usted! —exclamó Buffalo Bill—. Siempre me alegra verle: pero quizás ahora pueda ayudarme a descifrar este misterio. Hasta el presente, y hace días que ando por aquí, no he averiguado nada en concreto.


  —Cuénteme de qué se trata.


  Cody le relató la historia de la tenaz persecución.


  —¡Caramba! —murmuró Pawnee Bill—. ¡Es un rompecabezas! Veamos si he comprendido bien. En primer lugar, ese muchacho, Colorado Jim, se interpone en el Palacio de Cristal y recibe el balazo destinado a usted; pero no resulta herido de gravedad, porque la bala se incrusta en un diminuto Nuevo Testamento que llevaba en un bolsillo encima del corazón.


  »En segundo lugar, este joven tiene un hermanito que desaparece misteriosamente, cuando usted va a su casa; y hay huellas que indican que un lobo que camina como un hombre, o bien un hombre con patas de lobo, se llevó al muchacho.


  »Ese joven tiene, o tenía, una novia que lo ha desdeñado, por cuyo motivo se dio a la bebida. Y resulta que la novia también desaparece, rodeada del mayor misterio. Hay indicios de que el hombre-lobo que secuestró al pequeño también robó a la muchacha.


  »Colorado Jim y usted empiezan a rastrear y no consiguen gran cosa. Pero encuentra ese bote ocupado por caballeros que andan buscando huesos de animales muertos, y haciendo ciertas cosas que le hacen sospechar. Recuerda usted los recientes atracos de diligencias.


  »Después, algunos shoskones intentan robarle una noche y Colorado Jim mata a uno y encuentra que el caballero piel roja va vestido con pieles de lobo. Los shoskones han estado representando el papel del lobo.


  »Mientras tanto, Colorado Jim no se aparta de su lado, para ayudarle y porque tiene miedo del whisky. Y ahora ha ido a buscar el dinero del rescate.


  »Luego recibe usted una carta de Isaacs, el Lobo, diciéndole que sabe dónde está la muchacha y que se la entregará por dos mil dólares. Y las cosas que hay en la caja de cigarros demuestran que, en efecto, sabe dónde está la muchacha.


  —Por último, y es muy importante —dijo Buffalo Bill— lo encuentro a usted aquí cuando menos lo esperaba. Y su habilidad en una pista enmarañada como esta, vale por mil hombres corrientes.


  Pawnee Bill se ruborizó, pues palabras de esta índole en boca de su amigo, el rey de los exploradores, eran, en verdad, un elogio.


  —¿Aguarda el regreso de Jim? —preguntó.


  —Sí; ya debiera estar aquí.


  Pawnee Bill miró al cielo y después su reloj.


  —¿Lo esperaba esta noche?


  —Sí; me extraña que no haya regresado todavía.


  —Me gustaría ver ese bote y a sus propietarios —dijo Pawnee Bill, después de haber hablado largo rato los dos amigos—. ¿No ha averiguado nada concerniente a esos atracos de diligencias?


  —No he encontrado ninguna pista todavía, porque estos otros asuntos han ocupado mi tiempo. La búsqueda de la muchacha y del pequeño, el descubrimiento del hombre-lobo o la solución del misterio, no son, en realidad, mi trabajo. Pero me pareció que alguien debía investigar todo eso y asumí la tarea. Empiezo a creer que he perdido el tiempo. He pensado más de una vez que el hombre-lobo tiene alguna relación con los salteadores de diligencias, aunque no lo veo claro Sin embargo, el hecho de que exijan un rescate es significativo; es propiamente el sistema de un forajido.


  —¿Desde luego, ese Isaacs, el Lobo, es un bandolero?


  —Desde luego. El nombre parece guardar relación con el hombre-lobo y la exigencia del rescate le relaciona con los métodos de los secuestradores.


  —Me parece que echaré un vistazo a los propietarios de ese bote —volvió a decir Pawnee Bill.


  Se dirigieron hacia la embarcación, que toda la semana había estado anclada en el mismo sitio, a media milla o más de donde se encontraran los dos amigos. Cuando llegaron, solo hallaron a Ernesto Redmond.


  —Quincy ha salido a buscar fósiles —dijo—. Pero es posible que vuelva pronto. Tendré mucho gusto en que se queden a cenar conmigo.


  Cenaron con él mientras aguardaban la llegada de Quincy.


  Pawnee Bill aprovechó la oportunidad de examinar detenidamente la embarcación y también inspeccionó los fósiles que le mostrara Ernesto. Escuchó con interés la charla científica y entusiasta del hombre y hasta aceptó una invitación para acompañarle un día a una expedición científica en las montañas vecinas.


  Pasaba el tiempo y Quincy no aparecía.


  Sentáronse en la cubierta del bote y hablaron de fósiles prehistóricos, del carácter extraño del río, de las desapariciones del pequeño y de la muchacha, del hombre-lobo y de los atracos de diligencias.


  Pero ni Cody ni Pawnee Bill mencionaron que Colorado Jim había ido al pueblo a reunir el dinero del rescate.


  —¡Es extraño que Quincy se retrase tanto! —murmuró Ernesto, cuando eran las once y su hermano no había aparecido—. Temo que le haya sucedido algo.


  —¿Entonces no suele regresar tan tarde?


  —No es su costumbre. No obstante, una vez no volvió hasta el día siguiente; pero aquella noche hubo tormenta y se retrasó. Usualmente, suele llegar al oscurecer; todo lo más a eso de las ocho. Estoy alarmado.


  Los exploradores veían que Ernesto Redmond tenía interés en que se marchasen aunque, por cortesía, insistía en lo contrario y hasta les invitó a pasar la noche a bordo, diciendo que podía darles un camarote.


  —Quiere que nos vayamos o que nos acostemos —fue la conclusión de ambos exploradores.


  Bajo el pretexto de inspeccionar el cable del ancla, Ernesto se fue al extremo del bote. Al inclinarse, al parecer inspeccionando el cable, sonó el fuerte ronquido de un búho.


  Buffalo Bill tocó significativamente la rodilla de su camarada.


  —Sí, lo oigo —dijo Pawnee.


  —¿No es un búho?


  —No.


  —Creo que no.


  —Lo ha hecho este individuo o bien alguien que está en la orilla. Si ha sido él, es una señal que quizá hace a su hermano.


  —Así me pareció. Pero ahora vuelve.


  Redmond volvió.


  Llegaron las once, las doce...


  —Me parece que vamos a regresar a nuestro campamento —anunció Buffalo Bill, bostezando—. Es tarde ya; demasiado tarde para los que, como nosotros, tienen que levantarse al romper el día.


  —¿No quieren quedarse toda la noche conmigo? —preguntó Ernesto—. Creo que Quincy llegará pronto. No comprendo su extraordinaria tardanza.


  Pero se marcharon y desaparecieron en la orilla.


   


   


  CAPÍTULO XI


  EL HOMBRE-LOBO


   


  —¿Qué opina de ello, Cody?


  —Me intriga. Estoy casi seguro de que Ernesto Redmond simuló el ronquido del búho.


  —¿Y si fuera así?


  —Era una señal que hacía a su hermano. Me imagino que por algún motivo quería que su hermano supiese que estábamos allí.


  —Hay algún misterio en ese bote —dijo Pawnee—. Tendremos que averiguarlo.


  —Sí; y se me ocurrió que más práctico sería esconderse por aquí para averiguarlo. Por eso sugerí nuestra partida.


  —Este sitio es tan bueno como cualquier otro —indicó Pawnee Bill.


  Se sentaron en la alta hierba de la loma que había sobre el río.


  Al cabo de largo rato resonó no muy lejos un aullido de lobo.


  —¿Será acaso otra señal? —preguntó Buffalo Bill.


  —Me parece que nos estamos poniendo nerviosos como unas viejas —dijo Pawnee Bill, riendo.


  No obstante, como el aullido del lobo parecía haber venido del cañón, o de más allá, se dirigieron arrastrándose hasta un sitio desde donde veían el cañón a sus pies, iluminado por la luna.


  Entonces notaron una cosa tan asombrosa, que, al principio, se quedaron estupefactos contemplándola.


  Era un monstruo horrible, de forma de lobo, que caminaba erguido, como un hombre. Y mientras los exploradores lo contemplaban, se pegaba en el pecho y rugía furioso.


  —¡El hombre-lobo! —cuchicheó Buffalo Bill.


  Pawnee Bill empuñó su mortífero revólver, pero Buffalo Bill le puso una mano en el brazo.


  —Vigilemos un momento.


  Pawnee Bill gruñó una protesta.


  —¡El modo de capturarlo y averiguar quién es, es mandándole una descarga de plomo! —murmuró.


  El hombre-lobo se internó detrás de una roca; era claro que desaparecería tras de algunos arbustos que había un poco más allá.


  —¡Dispare! —dijo Buffalo Bill, comprendiendo que al querer inspeccionar al monstruo se había perdido un tiempo precioso.


  Pawnee Bill levantó el revólver y mandó su mensaje de plomo cañón abajo.


  Pero el hombre-lobo, como si adivinase que corría peligro, había dado un gran salto y se perdió detrás de la roca cuando el revólver chispeó y rugió.


  Los dos exploradores, agazapados en el borde de la garganta, vigilaban esperando verle reaparecer más lejos de la roca.


  —¡Allá va, arrastrándose por aquella pequeña hondonada! —exclamó Pawnee Bill. Su revólver retumbó otra vez y entonces Buffalo Bill hizo fuego.


  El monstruo se detuvo y vaciló hacia adelante; luego pareció caer al fondo de la hondonada.


  Pero la luz de la luna era tan engañadora, que no podían estar seguros de ello ni de si la cosa que veían no era una roca.


  —Tal vez lo hemos cazado, Cody, y tal vez no —dijo Pawnee Bill en tono de duda.


  —Debiera haberle dejado disparar en cuanto lo vimos —confesó Buffalo Bill—. Pero me pareció que era un hombre.


  Se levantaron y deslizándose por el borde de la estrecha garganta, llegaron pronto abajo.


  El monstruo o cosa qué vieran borroso en la hondonada, fuera lobo, hombre o roca, no había cambiado de posición. Corrieron hacia ello, con el corazón palpitante.


  —No es una roca —pensó el explorador, cuando se acercaban.


  —¡Es un lobo! —exclamó Pawnee Bill—. ¿Será el hombre-lobo?


  Contemplaron una forma peluda, tendida ante ellos. Al llegar pudieron ver que era un lobo de tamaño gigantesco y no un hombre vestido con pieles de lobo.


  Encendieron cerillas y lo volvieron del otro lado para examinarlo. Estaban decepcionados, pues tenían la certidumbre de que el monstruo era un hombre.


  Dos balas le habían dado en la espalda. Una de ellas le atravesó el corazón.


  —¿Qué opina de ello, Cody? ¡No es más que un lobo, después de todo!


  El explorador miró a su alrededor.


  —Oímos el aullido de un lobo, me parece.


  —Sí.


  —¡Y después vimos lo que llamamos el hombre-lobo!


  —Muy cierto —repuso Pawnee Bill—; y aquí lo tenemos.


  —No obstante, se me ocurre —dijo Buffalo Bill— que tal vez hayamos visto al verdadero hombre-lobo y también al animal que oímos; es decir, que hubo un lobo y un hombre-lobo también. Quizás el hombre-lobo escapó cuando saltó tras la roca; y tal vez, un instante después, vimos al verdadero lobo penetrar en esta hondonada y disparamos sobre él.


  Pawnee Bill miró a su compañero.


  —Cody —dijo—, tal vez ha dado con la verdad. Es posible que hayamos matado al lobo y dejado escapar al hombre-lobo. Pero ¿cómo vamos a averiguarlo antes de que amanezca y aún entonces?


  Para probar esta teoría se acercaron a la roca donde desapareciera el hombre-lobo y, encendiendo cerillas, examinaron el suelo.


  Encontraron huellas grandes, lobunas, hechas por un animal que no había utilizado sus patas delanteras para andar; es decir, las huellas del monstruo llamado el hombre-lobo. Pero no podían asegurar si eran las huellas del lobo que habían matado, aunque ninguno de ellos hubiera observado jamás que un verdadero lobo caminase de tan extraña manera.


  Mientras investigaban y discutían el asunto, cosa de cerca de una hora después de que vieran al hombre-lobo, oyeron que les llamaban por sus nombres y vieron en el borde del estrecho cañón a los hermanos Redmond.


  —Oí un tiroteo por aquí —dijo Ernesto— y cuando Quincy llegó hace un rato se lo dije; entonces vinimos a investigar; ¿Qué pasa?


  Bajaron por la estrecha garganta después de explicarles lo que ocurría y contemplaron al lobo muerto, con gran interés.


  —Hay muchos lobos por aquí —declaró Quincy—; pero jamás hemos podido tirarles un tiro. Si no les interesa la piel, me gustaría llevármela.


  —Tómela; no nos interesa —dijo el explorador.


  —Opino que este es su hombre-lobo —manifestó Ernesto.


  Arrancaron la piel mientras los exploradores seguían investigando: y cuando se marcharon hacia su bote se la llevaron.


  —¿Qué le parece todo esto? —volvió a preguntar Pawnee Bill.


  —Creo que si Quincy Redmond hizo de hombre-lobo, tuvo tiempo suficiente para ir al bote, cambiar de ropa y luego regresar con su hermano para continuar fingiendo.


  —Eso mismo pensaba yo. ¡Pero no es posible que él fuera el monstruo que vimos!


  —No. Por lo tanto, la idea cae de su base. Y el hombre-lobo que vieron nuestros ojos rugía y se golpeaba el pecho. No es probable que un hombre, a lo menos, un hombre en su juicio, hiciera tal cosa. Estoy seguro de que Redmond no lo haría.


  —¿Entonces hemos de descartar a los Redmond?


  —Así parece.


  —Esto nos deja en la misma maraña.


  —Sí.


  —¿Y después? ¿Qué va a hacer ahora?


  —Cuando Colorado Jim regrese con el dinero, si logra reunirlo, voy a colocarlo en aquella caja de puros; y trataré de coger en una trampa a Isaacs, el Lobo.


  —Buena idea si cae en el lazo. Colorado Jim debiera haber llegado ya.


  —Sí; hace mucho tiempo: me tiene intranquilo.


  —Pueden haberlo atracado, si llevaba dinero.


  —Le dije que viniera acompañado de una escolta. Pero ya siento algo de ansiedad. ¿Qué puede haberle sucedido?


  Pero Colorado Jim tardaría en regresar; era otra víctima de las fechorías del hombre-lobo, que buscaba desesperado la manera de arrancar a su amada de las garras del monstruo.


   


   


  CAPÍTULO XII


  LOS CUARENTA AHORCADOS


   


  Al atardecer del día siguiente, Buffalo Bill volvió a visitar el bote.


  Fue solo. Pawnee Bill se había marchado por la mañana en busca de Colorado Jim, que se retrasaba de un modo extraño.


  Como en su anterior visita, Ernesto Redmond era el único que había en la embarcación cuando Buffalo Bill llamó y subió a bordo. Pero, como siempre, Ernesto pareció alegrarse de ver al explorador y le saludó cordial y amistosamente.


  —Quincy ha vuelto a salir —anunció. Cree estar seguro de que será muy afortunado con el nuevo yacimiento de fósiles que ha descubierto. Apenas puede alejarse de allí. Se fue para allá al amanecer. Me figuro que volverá antes de oscurecer.


  —¿No trajo anoche ningún ejemplar? —preguntó el explorador, al parecer con indiferencia.


  —No; nada más que dos o tres huesos. Este es uno de ellos.


  Cogió un trozo de hueso fósil y se lo dio al explorador.


  Cuando Buffalo Bill lo examinó, pensó al instante que se confirmaban sus sospechas de los hermanos Redmond, pues había visto aquel mismo trozo de hueso en el bote varios días antes. No podía equivocarse ya que había notado ciertas peculiaridades. Podría haber otro trozo de hueso de iguales características, pero era muy improbable. Tenía la seguridad de que por descuido, Ernesto le había mostrado ese trozo de hueso sin darse cuenta de que el explorador ya lo había visto y examinado detenidamente.


  Buffalo Bill no dijo nada, pero se quedó pensativo mirando el hueso.


  —Hay aquí algunas señales sumamente curiosas —observó en tono casual—. Hay una línea vacilante que forma un parecido a una flecha. La flecha parece ser de pluma. Como usted ve, es muy extraño.


  Ernesto Redmond pareció sobresaltarse.


  —Es cierto —dijo, inclinándose para inspeccionar—. No lo había notado.


  —Eso me ha parecido —dijo el explorador, mirando con fijeza en el rostro del hombre—. ¡Creía —añadió— haber visto este hueso el otro día, cuando examiné sus ejemplares! Pero se tratará de una extraña casualidad que tenga usted otro tan extraordinariamente parecido.


  Estudió el rostro encendido de Ernesto Redmond, como si quisiese justificar definitivamente las sospechas que tenía de él.


  Pero Redmond recobró la serenidad al instante.


  —Señales o líneas de esa clase —dijo— son muy comunes. ¿Querrá usted creer que el otro día descubrí un hueso marcado con una letra Z, perfecta? Se lo enseñé a Quincy y me contestó que pertenecía a uno de sus antecesores prehistóricos, que se llamaba Quincy también.


  Hablaba sonriendo, como si bromeara.


  —¿Cenará usted conmigo? —preguntó—. Me honrará con su compañía.


  El explorador aceptó la invitación, como igualmente la proferida más tarde de quedarse toda la noche a bordo del bote.


  En otras ocasiones había rehusado invitaciones similares y Ernesto Redmond apenas pudo evitar que se trasluciese cierta sorpresa cuando el explorador aceptó; tampoco parecía estar muy contento.


  Pero si realmente no quería que el explorador se quedase, lo disimuló rápidamente.


  —¿Cuándo espera a su amigo Pawnee Bill? —preguntó.


  —Como no ha llegado, supongo que ya no vendrá hasta mañana.


  —¿Espera que usted acampe en el sitio habitual? Es decir, ¿no pensaba él que probablemente se quedaría usted toda la noche a bordo del bote?


  —Cree que yo estaré en el campamento.


  —Iba a decir —explicó Redmond— que si él suponía que usted se quedaría toda la noche aquí, no sería necesario mandar a nadie a su campamento para avisarle. Pero no siendo así, cuando Quincy venga, haré que vaya él. Su amigo Pawnee Bill puede llegar durante la noche y alarmarse si no le encuentra allí.


  A Buffalo Bill le intrigaron las embrolladas explicaciones de Ernesto Redmond.


  Los dos hombres se sentaron en la cubierta de la embarcación, como antes, después de cenar, conversando y escuchando los ruidos de la noche que empezó a tender su negro manto sobre el cañón y sobre el bosque.


  Hablaron del misterio del hombre-lobo, de los restos de fósiles que los Redmond iban excavando, de la misión de Pawnee Bill y de muchas otras cosas.


  Después, para distraerse, empezaron a contar historias.


  Buffalo Bill contó la siguiente:


  —Poco después de la guerra civil, Tejas estaba infestada de aventureros, politicastros y toda clase de maleantes.


  »Estos hombres se establecieron en el país y algunos de ellos empezaron pronto a mostrar señales de prosperidad; pero para los ganaderos nativos de ojo inteligente, no daban señales de estar haciendo aquellos días el trabajo necesario para ganarse la vida cultivando la tierra.


  »Al mismo tiempo, todo hombre que había domado un caballo y domesticándolo lo había hecho valioso, corría el peligro cierto de que se lo robaran bajo sus propias narices.


  »Los caballos eran los tesoros más valiosos que podía tener un hombre; y su pérdida se sentía profundamente. Así resultó que el robo de caballo se convirtió en un crimen tan grave como un asesinato y se castigaba con la pena de muerte.


  »Pero los ladrones de caballos eran inteligentes y estaban bien organizados. Robaban un caballo en un sitio y lo llevaban al hombre siguiente perteneciente a la banda; se lo entregaban y el ladrón volvía a su casa y se metía en su cama a las pocas horas. No había pruebas contra él. El segundo hombre llevaba el caballo más lejos y se lo entregaba a un tercero; y así sucesivamente en relevos hasta que el caballo estaba a muchas millas a la siguiente mañana.


  »Era casi imposible condenar a nadie. Los nativos estaban indignados. Pero se reunieron y dirigidos por el juez del distrito emprendieron una búsqueda sistemática. Tardaron dos años en que sus planes maduraran y los pusieran en ejecución. Esto fue lo que sucedió entonces.


  »Una noche fría de invierno, un grupo dirigido por el juez y el comisario, se reunió en el patio de una herrería de Lukesville, la cabeza de distrito.


  »El juez presidió. Revisando un enorme paquete de papeles que tardara dos años en reunir, habló a los reunidos.


  »—Tenemos aquí —dijo en tono severo— pruebas contra cuarenta y dos conocidos ladrones de caballos. Los juzgaremos esta noche. Cuando yo diga los nombres, uno por uno, el comisario mandará dos o más hombres, de entre ustedes, para ir a detenerlos y traerlos para juzgarlos. El primer nombre es...


  »Mientras el juez estaba envuelto en su pesado abrigo y leía los nombres a la luz amarillenta de una lámpara de petróleo, unos jinetes tiritando de frío, de rostro enérgico y resuelto, montaban en sus briosos caballos y desaparecían en la oscuridad helada.


  »Fuera, la temperatura seguía bajando; caía nieve y agua nieve que se hallaba en el suelo. El fuerte y helado frío del Norte aullaba por entre los gigantescos olmos que extendían sus ramas sobre la pequeña herrería y el patio. Líneas profundas de amargura surcaban el rostro de juez, curtido por las inclemencias del tiempo, y el funcionario se paseaba de un extremo a otro de la fría habitación. Entonces, solo en la semioscuridad, se detuvo y se arrodilló ante una silla; y allí estuvo rezando hasta que oyó el ruido de cascos de los primeros jinetes que volvían.


  »Los primeros jinetes trajeron su hombre. Con rostro impasible, el juez leyó la acusación contra él... y las pruebas. Se le dio al hombre oportunidad para defenderse, tero no tenía defensa. En su ansiedad por no cometer ninguna injusticia en un asunto de vida o muerte, sus jueces habían reunido y acumulado las pruebas con cuidado escrupuloso para que el sospechoso pudiese beneficiarse ante una duda. Las pruebas eran positivas, pero justas.


  »El hombre era culpable. Lo llevaron a un olmo y lo colgaron hasta que quedó muerto.


  »Durante toda la noche estuvieron llegando jinetes que traían a los ladrones de caballos. Y en aquella fría noche, fueron juzgados por el juez, quien dictó su sentencia. Y al alborear la mañana siguiente cuarenta ladrones de caballos habían pagado sus crímenes y yacían amontonados a lo largo de la pared exterior de la herrería, apilados como tablones y sus cuerpos estaban helados.


  »Cuando se hizo de día regresó el último grupo de jinetes. Dijeron que los dos hombres a quienes fueran a buscar, se enteraron de algún modo del peligro que corrían y habían huido, internándose en territorio indio. Fueron los únicos que escaparon de las garras de la justicia.


  »El grupo de rancheros y granjeros se arrodilló, mientras el juez rezaba. Luego regresaron todos a sus casas.


  »Y Cook County nunca más tuvo ladrones de caballos».


  Buffalo Bill encendió un cigarrillo.


  Ernesto Redmond guardó silencio. Quizá pensaba en la eficaz justicia que ejerció el juez de Texas y en el triste fin que esperaba a los malvados que burlaban impunemente la ley.


   


   


  CAPÍTULO XIII


  EL MISTERIO DEL BOTE


   


  Aunque, según Ernesto Redmond, su hermano Quincy debía regresar de un momento a otro, llegó la medianoche y la una de la madrugada y Quincy Redmond no apareció.


  Finalmente persuadió al explorador para que bajara al camarote que le destinó para pasar la noche.


  El camarote parecía más bien un cajón; tan pequeño era, pues la litera ocupaba casi todo el espacio disponible. Tenía una ventanilla que daba al río, hacia el rugiente cañón. La luz de la luna daba en el agua cerca de la ventanilla.


  Aunque simuló retirarse para acostarse, Buffalo Bill no se quitó la ropa ni se echó en la litera; se sentó junto a la ventanilla mirando al río y escuchando atentamente.


  Tenía la seguridad de que los hermanos Redmond no eran lo que pretendían ser. No creía que fuesen verdaderos antropólogos en busca de restos prehistóricos. Y aunque no tenía pruebas convincentes de que se dedicaban al bandolerismo, empezó a creerlo.


  Al cabo de un largo rato, sentado allí, oyó la lejana llamada del pequeño búho de la pradera.


  Estos pequeños búhos rara vez lanzan su llamada excepto a primeras horas de la noche y en aquel momento era de madrugada. Además, no era la época del año en que dicho pájaro lanzara su grito.


  Buffalo Bill sabía que la llamada de cuclillo había salido de los labios de Pawnee Bill. Había dado instrucciones a su amigo de venir al bote si no le hallase en el campamento, y que hiciera esa señal. Pero en aquel momento, Buffalo Bill no consideró prudente contestar a la llamada y no lo hizo.


  Volvió a oírse, esta vez más cerca, la llamada de cuclillo. Luego no se oyó más.


  Buffalo Bill estaba seguro de que su amigo vigilaba en la orilla no muy lejos del bote.


  El explorador podía haberse aventurado a contestar con otra llamada de cuclillo. Pero oyó un ruido como el de un pez que saltase desde el agua. Fue cerca de la ventanilla junto a la cual estaba sentado. Se oyó un segundo chapoteo.


  Entonces algo chocó ligeramente contra el bote, como si un pequeño leño o tronco que fuera a la deriva en la corriente, hubiese chocado contra el costado.


  El explorador empuñó su revólver mientras miraba atentamente por el ojo de buey de su camarote.


  Apareció una mano, como si surgiese del agua. La mano asió el borde de la ventanilla. Al instante, aparecieron la cabeza y hombros de un hombre.


  Un agudo cuchillo llevaba el hombre entre los dientes. Con las manos se asió a la ventanilla mientras miraba al interior del camarote. ¡La luz de la luna dando de lleno en un lado del rostro del hombre reveló a Quincy Redmond!


  Que había venido a asesinarle, no ofrecía la menor duda al explorador.


  Empuñó el revólver dispuesto a hacer fuego, desplazándolo ligeramente para encañonar al hombre de la ventanilla.


  Los destellos de la luz de la luna cayeron sobre el cañón del revólver cuando el explorador hizo el movimiento. O quizás los ojos del hombre de la ventanilla vieron al explorador sentado, pues mientras este desplazaba su revólver, el hombre se soltó y se dejó caer tan rápidamente como una lata asustada.


  Buffalo Bill saltó a la ventana, golpeándose la cabeza contra el bajo techo; y mirando por la ventanilla, escudriñó las aguas iluminadas por la luna, esperando que la cabeza del hombre reapareciera.


  Tenía el revólver preparado y estaba resuelto a disparar contra el nadador si este aparecía, no con la intención de matarlo, sino para inutilizarlo y capturarlo.


  No dudaba que se había intentado deliberadamente sorprenderlo mientras dormía, para asesinarlo.


  Pero la cabeza de Quincy Redmond no reapareció.


  Después de vigilar largo tiempo, para asegurarse de que no se veía la cabeza en el agua, Buffalo Bill se dirigió a cubierta.


  Al asomar la cabeza hubo una chispa y un estampido desde la cubierta, cortándole la bala un rizo del cabello.


  Devolvió el fuego, saltando hacia delante con tal rapidez, que el hombre que disparara contra él no tuvo tiempo de disparar un segundo balazo.


  La culata del revólver del explorador derribó al hombre; y luego descubrió que era Ernesto Redmond.


  Al instante, el explorador lanzó su llamada de cuclillo y aguardó suspenso hasta que oyó pisadas rápidas a lo largo de la orilla.


  Ernesto Redmond estaba maldiciendo furioso en la cubierta, al parecer no muy gravemente herido.


  Buffalo Bill vigiló la orilla, ignorando si las pisadas que oyera eran las de Quincy Redmond, el asesino que tratara de llegar a él por la ventanilla.


  —¿Qué... qué significa esto? —tartamudeó Ernesto, tratando de incorporarse.


  —Dejaré que usted mismo responda eso —dijo el explorador—. Me disparó usted un tiro cuando yo salía de mi camarote.


  —¡Ah! ¿Era usted?


  —¿Acaso creía que yo era el hombre-lobo? —fue la sarcástica respuesta del explorador.


  —No; realmente ignoro lo que pensé, Cody; pero ciertamente no tenía intención de hacer fuego contra usted. Me parece que creí que eran ladrones. Debo de haber estado soñando.


  —¡Pero no ahora! —observó el explorador, con sarcasmo.


  —Seguramente estaba soñando: pues me pareció despertar de un sueño y vi, así pensé, que se me acercaba un hombre armado con una pistola que trataba de asesinarme; entonces disparé. Y era usted y no un sueño; y me golpeó con su revólver. Además...


  Las pisadas llegaron al costado del bote y Pawnee Bill saltó a bordo.


  —Me pareció que era usted, Cody: y aunque no me lo hubiera parecido, el tiroteo me habría traído. ¿Qué pasa? ¿Algún muerto?


  —¡Casi me mata, por equivocación! —gimió Ernesto Redmond.


  —Pawnee, vigile el río en torno al bote. El Redmond que trató de asesinarme hace un momento, se tiró al agua y desapareció como una rata. Me gustaría capturarlo.


  Ernesto Redmond se irguió con aparente asombro.


  —Qué... qué... —tartamudeó.


  —Su hermano intentó sorprenderme y asesinarme hace un rato; usted trató de matarme de un tiro cuando yo subía a cubierta ¡y es ahora mi prisionero!


  Hasta el mismo Pawnee Bill se sorprendió al oír esto.


  Ernesto Redmond se incorporó velozmente ante el sorprendente anuncio.


  —¿Yo? ¿Su prisionero?


  —Así es. Y siéntese allí, si no...


  Ernesto Redmond dio un formidable salto y se zambulló en el río.


  —¡Cómo! ¡Ey! —gritó Pawnee Bill, indeciblemente asombrado—. ¡Primero, hay un hombre-lobo y ahora parece que tenemos hombres-peces! ¡Vigile ese lado, Cody! ¿Hago un agujero en la primera cabeza que vea?


  Se inclinó sobre el costado del bote, revólver en mano, y escudriñó las aguas. En el otro lado, Buffalo Bill hacía lo mismo.


  —¿Se habrán ahogado los dos, Cody? Ciertamente que lo parece. ¿El otro sujeto se tiró al agua de la misma manera?


  —Sí; y tan rápidamente como este.


  —No querían que se les capturase. Quédese aquí, Cody, mientras yo salto a tierra y registro las orillas.


  Pawnee Bill escudriñó la orilla de aquel lado y al regresar examinó las sombras que envolvían al bote, creyendo posible que uno de ellos estuviese escondido en el agua, con la cabeza pegada al bote. Pero no descubrió nada.


  —De todos modos nos hemos apoderado del bote —dijo en tono humorístico, cuando regresó.


  —De buena cosa nos servirá, púes, ¿qué hacemos con la jaula vacía cuando los pájaros han volado?


  —Tal vez vuelvan, Cody. No querrán abandonar todo lo que tienen aquí.


  —Tan pronto amanezca, voy a registrar de punta a punta el bote, si ninguno de los propietarios han vuelto para entonces.


  —No volverán, Cody. Llame suyo a este viejo bote y llévelo a otro sitio, pues desde ahora puede quedarse con él. ¿Y quién sabe si no hay algún tesoro escondido aquí a bordo? Si esos bribones han estado robando, deben tener mucho dinero escondido aquí.


  Mientras aguardaban vigilando las orillas del rio, Pawnee Bill escuchó la historia del explorador y dijo que había estado en el pueblo donde se enteró de que Colorado Jim y Rodney Blake habían logrado reunir dos mil dólares con los cuales se dirigieron hacía la garganta del río del Lobo. El dinero era el rescate pedido por la libertad de Leonor Blake.


  Además, contó que le dijeron que habían acusado a Colorado Jim de haberse emborrachado desapareciendo con mil dólares de aquel dinero: pero que Rodney Blake y algunos jóvenes del pueblo habían partido con los otros mil dólares.


  —¿Dónde están? —preguntó asombrado el explorador—. No han llegado todavía. ¿Qué puede haberles pasado?


  —Me figuré que estarían aquí cuando yo llegase. ¿Y qué se ha hecho de Colorado Jim?


  No pudieron contestar ninguna de las muchas preguntas que se hicieron mutuamente... Aguardaron que se hiciera de día, manteniendo la vigilancia en la cubierta del abandonado bote.


  Cuando salió el sol, y cuando un nuevo registro del río y sus orillas no reveló la presencia de muerto ni vivo, los dos exploradores hicieron una detenida inspección del bote.


  Pero si los hermanos Redmond eran los ladrones y criminales, como ya cabía sospechar, habían sido extraordinariamente astutos; pues el bote apenas contenía nada más que restos fósiles y provisiones. A pesar del detenido registro que realizaron los dos exploradores, no pudieron encontrar nada de carácter comprometedor.


  Era la primera vez que los continuos fracasos empezaban a desalentar al intrépido explorador.


   


   


  CAPÍTULO XIV


  LA CAIDA DEL HOMBRE-LOBO


   


  Antes de partir para averiguar qué había sucedido a Rodney Blake y a sus compañeros, y a Colorado Jim, el explorador y Pawnee Bill visitaron el aliente rojo, pensando en qué clase de trampa podrían poner allí para capturar al misterioso y desconocido Isaacs, el Lobo.


  El terreno donde estaba enterrada la caja no se había tocado, al parecer. Estaban a punto de alejarse cuando oyeron un murmullo de sollozos ahogados.


  Cuando precisaron el lugar de dónde procedía el ruido, encontraron, atado a un árbol cercano, a un pequeñuelo amordazado.


  En el pecho tenía adherida la siguiente misiva:


  “Tengo ahora en mí poder a Leonor Blake y a Colorado Jim. Este me trajo mil dólares cuando cayó en mis manos. Quiero los otros mil. Póngalos en la caja de puros como le dije que hiciera y pondré en libertad a los dos prisioneros. De lo contrario, quizás me vea obligado a matarlos. Aquí está el muchacho; lo encontré cuando se había extraviado en el cañón. No lo quiero.


  “Isaacs, el Lobo”.


  No perdieron tiempo en libertar al pequeño.


  Buffalo Bill estaba seguro de que aquel muchacho era el pequeño Guillermo, el hermano de Colorado Jim; aún antes de hacerle ninguna pregunta.


  Era despejado e inteligente para su edad, pero estaba tan asustado, que durante un rato sus respuestas no fueron muy satisfactorias; no obstante, supieron que era el pequeño Guillermo, el desaparecido hermano de Colorado Jim.


  —Un lobo muy, muy grande me llevó —dijo—. Vino a la casa y entró cuando abrí la puerta; y luego se me llevó.


  Al recordarlo, abrió los ojos llenos de terror.


  —¿Era el lobo un hombre? —le preguntó el explorador.


  —No; era un lobo grande. Me llevó muy lejos y luego me dejó junto a una roca. Yo escapé cuando él no me miraba y me perdí.


  »Y estaba muy asustado cuando se hizo de noche, pues me pareció oír como aullaba. Entonces eché a correr otra vez. Estuve corriendo mucho tiempo, muy lejos; no sé hasta dónde.


  »Y me paré junto a un río y me dormí en la orilla. Era de día ya. Un hombre salió de un agujero de las rocas y me dijo—: «¿Dónde vas, pequeño?» Se lo dije y entonces me prometió que me llevaría a mi casa.


  »Pero no lo hizo. Me tuvo encerrado en un agujero en las rocas. Luego me trajo aquí. Me ató y me puso esa cosa en la boca y clavó la carta en mi ropa. Luego se marchó. Después han venido ustedes».


  Guillermo estaba pálido y exhausto, pero tenía un espíritu valeroso, como lo demostró al relatar su terrible aventura.


  Mientras Pawnee Bill empezaba a registrar el terreno vecino, esperando descubrir las huellas del hombre que dejara atado al muchacho, Buffalo Bill rompió unos cuantos pedazos de galleta dura que echó en una taza de agua y empezó a alimentar al pequeño, que estaba casi desfallecido de hambre.


  Continuó interrogándole mientras hacía esto y averiguó algunos otros detalles de la extraordinaria historia del pequeñuelo.


  El explorador veía claro que el hombre-lobo se había llevado al pequeño de su casa. Pero si el hombre que se llamaba Isaacs, el Lobo, que al parecer había tenido secuestrado todo el tiempo al muchacho, era este hombre-lobo o no, no estaba aún aclarado.


  Pawnee Bill encontró las huellas de un hombre junto al río, a pocos metros del saliente rojo. Comunicó el descubrimiento a Buffalo Bill y este fue a examinarlas, llevando al muchacho de la mano.


  Los exploradores empezaron a seguir la pista que acababan de descubrir. Conducía a lo largo de la orilla del río, en dirección al bote.


  No obstante, la perdieron al cabo de un rato, debido a la aspereza del terreno; pero junto al lugar donde desaparecían las huellas del hombre encontraron señales de lobo en una depresión arenosa.


  No se veían allí más que dos huellas de las patas traseras del lobo; sin embargo, daban la sensación de que andaba como un hombre.


  —Iba hacia aquellas colinas —declaró Pawnee Bill, después de examinar detenidamente las huellas—. Si continuó en línea recta salió bajo aquel pico y allí hay algunos senderos arenosos.


  Se dirigieron al lugar mencionado y encontraron de nuevo las huellas del lobo.


  —¡El hombre-lobo! —exclamó el explorador—. ¡Mire, caminaba sobre sus dos patas traseras!


  Empezaron a seguir el rastro.


  —Tengo mis sospechas de que cuando matamos aquel lobo, no cazamos al hombre-lobo —observó Pawnee Bill.


  Al seguir las huellas, llevaban por turnos al pequeñuelo, pues el andar sobre la arena era demasiado para las exhaustas fuerzas de la criatura.


  —Me llevarán con mi hermano Jim, ¿verdad? —les preguntó el niño—. Quiero ir con él.


  —¡Quién sabe dónde estará ese hermano Jim! —murmuró Cody a media voz para que el pequeño no oyera.


  El rastro del hombre-lobo les condujo a través de la llanura arenosa; después hacia el río, en dirección al gran cañón.


  —¿Es el lobo que me llevó? —preguntó el muchachito—. Porque si lo es, tengo miedo. Era un lobo muy grande y aullaba; tenía el aliento caliente. ¿Lo matará usted si lo ve?, porque tengo miedo.


  Le prometieron al pequeñuelo que si encontraban al lobo que se lo llevara de su casa, lo matarían seguramente. Esto disipó los temores del niño y aumentó su valor.


  Era sorprendente el modo cómo el pequeño Guillermo seguía a los exploradores, con plena confianza en ellos, aunque jamás los había visto antes. El instinto del niño adivinaba que no tenía nada que temer de los dos exploradores, que estos le protegerían de todo peligro y lo reintegrarían a su casa, al lado de su hermano Jim.


  Cuando encontraron de nuevo la pista en la arena junto al río, vieron que las huellas eran muy recientes.


  El hombre-lobo había pasado por allí hacía poco.


  Los exploradores se detuvieron y miraron a su alrededor.


  Eran tan recientes las huellas, que de presentárseles delante el monstruo que les traía de cabeza, no se hubieran sorprendido.


  Había llegado el momento de estar preparados.


  Empuñaron sus revólveres y avanzando agachados lentamente, escudriñaron el terreno que se extendía ante ellos.


  Las huellas llegaban hasta la misma orilla; indicaban que el hombre-lobo había seguido adelante. Por lo tanto, el misterio que rodeaba al extraño monstruo quedaba tan indescifrable como al principio.


  Mientras investigaban las señales, siguiendo el rastro a lo largo del río, excitados por lo reciente de las huellas, que demostraban que el hombre-lobo había estado allí poco antes, dejaron al pequeñuelo sentado en las rocas.


  De pronto oyeron un grito de angustia del niño y volviéndose con rapidez vieron al hombre-lobo.


  Estaba agazapado en una pequeña hendidura y se había apoderado del chiquillo.


  El pequeño Guillermo lanzó otro grito de terror.


  El monstruo tenía al niño apretado contra su pecho y retrocediendo empezó a saltar entre las rocas huyendo con él.


  Buffalo Bill se lanzó en su persecución mientras que Pawnee, el famoso tirador de la frontera, levantó el revólver para disparar.


  —¡Es demasiado peligroso para el niño! —murmuró, bajando su arma, con gran sentimiento.


  Pero cuando vio que la forma lobuna saltaba una ancha hendidura, y que por su velocidad era probable que escapase, el famoso tirador de la frontera se arrodilló, afirmó su revólver un momento en su muñeca izquierda y disparó.


  Cuando el fuerte estampido de la pistola hendió el aire, el hombre-lobo se tambaleó, hizo un supremo esfuerzo recurriendo a todas sus energías y siguió corriendo con el muchacho apretado contra su pecho.


  —¡Lo herí; eso es todo! —exclamó con sentimiento Pawnee Bill.


  Emprendió veloz carrera, siguiendo los pasos de Buffalo Bill.


  Temía disparar otra vez. El peligro para el pequeño era verdaderamente demasiado grande.


  No obstante, al emprender de nuevo la persecución vio que el hombre-lobo volvía a tambalearse.


  Vacilaba de tal manera, que medio giró su cuerpo, la enorme figura lobuna tropezó y cayó sobre la arena, retorciéndose convulsivamente.


  El pequeñuelo que seguía gritando salió despedido de los brazos del monstruo, quedando tendido, inerte, hecho un ovillo.


  Buffalo Bill llegó primero al lugar donde cayera el hombre-lobo. Se inclinó y miró el rostro de la asombrosa figura.


  Vio un rostro humano, el de Ernesto Redmond. El cuerpo del hombre iba vestido con pieles de lobo, que le sentaban tan bien que parecían ser suyas.


  Al principio el explorador creyó que el hombre estaba muerto y se volvió para atender al muchacho cuando, lanzando un grito salvaje, el monstruo se puso en pie de un salto, le embistió y dando media vuelta trató de huir.


  Pero Pawnee Bill, que llegaba en aquel momento, le echó una zancadilla derribándolo al suelo.


  Cayó sin conocimiento, pues estaba gravemente herido por la bala de Pawnee Bill; y antes de que volviera en sí y recuperara sus fuerzas, lo ató de pies y manos.


  Cuando recobró el conocimiento, tendido en el suelo, empezó a rugir y a gritar contra los hombres que lo habían capturado, pronunciando palabras casi ininteligibles y revolcándose por la arena con frenética energía.


  El pequeño Guillermo estaba muy asustado, pero no había recibido ningún daño de consideración.


  Cuando Buffalo Bill levantó al niño de la arena, hablándole con cariño para disipar su terror, él y Pawnee Bill oyeron un extraño grito procedente de las profundidades neblinosas del cañón no muy lejano.


  Le sucedió casi inmediatamente lo que parecía ser un grito de angustia de mujer.


  —¡Alguien corre peligro ahí, compañero! —exclamó Buffalo Bill—. ¿Quiere quedarse aquí con el niño y con el hombre-lobo mientras voy a investigar?


  —¡Sí, los guardaré! Pero vaya volando, pues parecía el grito de terror de una mujer que pedía auxilio. ¡Sí, era una voz de mujer!


  Buffalo Bill partió corriendo velozmente hacia el cañón envuelto en la niebla, hacia el cañón del río del Lobo.


   


   


  CAPÍTULO XV


  LA SOLUCIÓN DEL MISTERIO


   


  —¡José Gordon, hombre Jobo, o quien seas, vamos a pelear ahora!


  Ese fue el grito de Colorado Jim, como se recordará, cuando estaba en la oscuridad con la muchacha que él adoraba, frente al desconocido cuyas pisadas se oían acercarse claramente en la oscuridad de la misteriosa caverna que les servía de prisión.


  No tenía armas. Había cogido una piedra del suelo que les servía de prisión.


  Leonor Blake estaba fuertemente abrazada a él, asustada y conteniendo el aliento.


  El hombre avanzó ignorando que Colorado Jim iba a atacarle. Se enteró del ataque cuando este se abalanzó sobre él golpeándole con la piedra.


  Por desgracia para el plan de Colorado Jim, la oscuridad le impidió asestar un golpe eficaz.


  La piedra lanzada apenas rozó el rostro del hombre, sin producirle ningún daño, a excepción de torcerle un poco el pañuelo que llevaba como antifaz encima del rostro.


  El desconocido se lanzó sobre Jim con un grito de furia, al divisarle en la oscuridad junto a la pared, con la muchacha a su lado.


  —¡Maldito seas! —rugió, esgrimiendo un cuchillo, cuya hoja centelleante podía verse hasta en aquella penumbra.


  Embistió a su adversario con el cuchillo, pero la valerosa muchacha cogió el mango y se aferró a él con todas sus fuerzas, empezando a gritar pidiendo auxilio, aunque ni siquiera soñaba que pudiese llegarles socorro a ella y a su novio.


  Colorado Jim estaba débil por los efectos de la herida de bala en la cabeza que, temporalmente, casi le volviera loco e impotente. No obstante, atacó con tal valor y furia al desconocido, que este tuvo que retroceder.


  La muchacha seguía aún aferrada al mango del cuchillo, gritando, cuando Colorado Jim se lanzó de nuevo a un feroz ataque.


  Al intentar golpear a la muchacha para obligarla a soltar el mango, se le cayó el cuchillo.


  El desconocido se agachó para recogerlo y al hacerlo, Colorado Jim se arrojó sobre la espalda del hombre aprovechando su actitud.


  Rodaron por el suelo de la caverna, luchando como fieras enloquecidas.


  La muchacha volvió a gritar desesperadamente y el rugido de rabia de Colorado Jim retumbó como el grito de un animal herido.


  La lucha que sucedió fue furiosa y frenética. Los dos hombres, reducidos al nivel de los salvajes primitivos, peleaban como bestias dañinas.


  El desconocido tenía un revólver que intentó sacar; pero la muchacha lo vio y le volvió a coger por el brazo para sujetarle la mano.


  —¡Suelta, maldita! —rugió el desconocido, asestándole un puñetazo.


  La valerosa muchacha le arrancó el pañuelo que ocultaba su rostro.


  La luz era muy poca; sin embargo, bastaba para ver que el enmascarado era el hombre que ella conocía por el nombre de José Gordon.


  —¡Es José Gordon! —gritó la joven.


  José Gordon asestó un golpe tremendo en la cara a Colorado Jim.


  —¡Oh, está matando a Jim! —gritó ella.


  Entonces se arrojó sobre Gordon, que había derribado a Colorado Jim. La furia del ataque de la muchacha fue parecida a la de una madre despojada de sus cachorros; fue un ataque furibundo, loco.


  José Gordon se sintió la cara arañada y destrozada, que le arrancaban el pelo, le desgarraban las ropas, y forcejeando con el hombre que tenía debajo, se quedó casi sin aliento.


  El hombre se incorporó y se sacudió a la muchacha.


  Asestó un puñetazo en el rostro de Colorado Jim y, luego, arrastrando a su adversario, que se agarraba a él con la tenacidad de un perro de presa, empezó a dirigirse hacia la pared. Después consiguió despegarse de Colorado Jim, pero este le persiguió con valentía.


  El revólver de José Gordon chispeó en la oscuridad. La bala pasó silbando junto a la cabeza de Colorado Jim. De pie detrás de una roca, volvió a disparar contra el exhausto joven.


  —¡Te mataré! —bramó, presa de furia salvaje.


  Colorado Jim empezó a retroceder, pues no quería que lo abatiera de un tiro, llevándose a su novia con él.


  —¡Es José Gordon! —jadeó la muchacha histéricamente, casi a punto de desmayarse.


  —¡Es uno de los Redmond! —dijo Colorado Jim—. ¡Es uno de esos bandidos del bote!


  * * *


  Buffalo Bill se había dirigido velozmente hacia el cañón del río del Lobo.


  A intervalos oía los gritos que llamaran su atención y la de Pawnee Bill. Luego, un poco después, oyó tiros de revólver, aunque le era difícil precisar dónde se disparaban.


  Pasó arrastrándose con cautela de una roca a otra.


  Los sonidos cesaron; pero el explorador continuó sus pesquisas.


  Poco después, estando aún en el fondo de la estrecha garganta, oyó ruido de pisadas. De pronto, de un negro agujero a escasa distancia, salió un hombre.


  Tenía las ropas destrozadas, el rostro espantosamente arañado y sangrando. Estaba asustado. El explorador lo reconoció al instante. Era Quincy Redmond.


  —¡Hola! —llamó, tan pronto como Redmond salió del negro agujero.


  Redmond se detuvo, miró a su alrededor y luego emprendió veloz huida por entre las resbaladizas rocas.


  El explorador no estaba dispuesto a que este desapareciera. Quería capturarlo por el intento de asesinato en el bote.


  Pero Quincy no se detuvo, sino que siguió corriendo, y parecía que lograría escapar, cuando el explorador levantó el revólver para derribarlo de un tiro.


  Quincy Redmond lanzó un grito cuando habló el revólver. Y cayó de bruces, con la cabeza en el agua.


  El explorador llegó a su lado un momento después. Pero Quincy había salido del agua y con la mano izquierda, que no la tenía herida, trató de sacar un revólver para disparar contra el explorador.


  Gritó rabioso cuando el explorador de un puñetazo le hizo saltar el revólver de la mano. Luego empezó a lloriquear, pidiendo compasión.


  La bala de Buffalo Bill le había herido en el hombro, imposibilitándole el brazo derecho. Y parecía que había hecho aún más: había abatido el indomable valor de un bandolero.


  Empezó a decir mentiras con increíble rapidez, y estaba explicándose con tal desenvoltura que demostraba la facundia de sus facultades inventivas cuando del negro agujero donde él apareciera, salieron dos figuras: Colorado Jim y Leonor Blake.


  Habían seguido a Quincy Redmond y así encontraron la salida de la caverna.


  * * *


  Las mentiras de Quincy Redmond no le sirvieron de nada, después de la aparición de Colorado Jim y la muchacha.


  Buffalo Bill lo hizo prisionero.


  Entonces se puso en claro que no se llamaba Redmond y que tampoco eran hombres de ciencia. Por otra parte, se identificaron como los autores de todos los atracos de diligencias. Y uno de ellos había representado el panel de hombre-lobo.


  Disfrazándose como hombre-lobo había secuestrado a la muchacha. Lo hizo, probablemente, impulsado por el amor y los celos, mezclados de odio. Después del secuestro, pensó en obtener dinero exigiendo un rescate.


  Confesó que le indujo a disfrazarse el hecho de que había un verdadero hombre-lobo; creyendo que las fechorías que cometiera bajo ese disfraz se las atribuirían al verdadero monstruo.


  El hombre-lobo era un loco, que se vestía con pieles de animal, y con gran astucia se arreglara los zapatos de forma que se pareciesen a las garras de un lobo, y que se divertía aterrorizando a la gente. Fue un capricho de su cerebro desequilibrado; sin embargo, lo ejecutó con maravillosa astucia e inteligencia, con esa inteligencia que a veces inspira los actos de los locos.


  El loco murió en un manicomio unos meses más tarde.


  El falso hombre-lobo y su hermano no escaparon al castigo que merecían sus crímenes.


  Colorado Jim llegó a ser, con el tiempo, uno de los hombres más respetados de la comunidad y el esposo de la radiante doncella, llamada Leonor. Se casaron en la pequeña capilla de San José, que una vez protegiera a Jonás Cornfire.


  No había duda de que Colorado Jim había emprendido una nueva vida y que el pequeño Guillermo recibiría en adelante los mejores cuidados.


   


  FIN


   


  [image: Image]


  [image: Image]

OEBPS/Images/cover.jpeg
SERIE ,yLAR
5 PF MOLINO

cts.

CADA TOMITO CONTIENE g«
UN EPISODIO COMPLETO £







OEBPS/Images/image-2.jpeg
Primera edicién: 4 Mayo 1935

Es propiedad en 1o referente a la presente edicion de
Editorial Molino en 1935

Tmpreso y editado en Barcelona (Espatia)

Talleres graticos Vicente Ferrer — Valencta. 200 — Barcelons





OEBPS/Images/image-1.jpeg
Buffalo Bill en

“fL HONBRE 1080

por

H. C. GRANCH

4 de Mayo de 1935
SERIE POPULAR MOLINO
PUBLICACION SEMANAL






OEBPS/Images/image-4.jpeg
COLECCION MOLINO

‘ — i ey

Obras de aventuras clésicas de la literatura fuvenil

Coleccion de obras educativas, recreativas y estimulantes que han
logrado mantener despicrto ¢l interés de varias generaciones, por
su positivo valor intrinseco y por sus méritos extraordinarios. Tie-
nen, entre otros, ¢l de haber dado origen, sin perder su lozania. a
la abundante literatura de su género, que, no sélo apasiona al ado-
lescente, sino que merece la recomendacion de la persona sensata,
asi por los emocionantes episodios con que va revelando agrada-
blemente las verdades de orden natural y moral a la juventud,
como por el espiritu rigurosamente cientifico que en todo momen-
to las inspira  informa

VOLUMENES PUBLICADOS

1. U capmin DR QUINGE ASos Julio Verne
2. ESCUELA DE 105 RomiNsones Julio Verne

3. La tsta mus Julio Verne

4. Rommsén Cra Daniel de Foe
5. Viages pe GuiLiv Jonathan. Suwift
6. Dos ANOS DE VACACIONES Julio Verne

7. Pevro  swirLe Capitin. Marryat
8. Er GLmiMo MomICANO J. F. Cooper

EN PREPARACION:

9. AVENTURAS DE TRES RUSOS Y TRES IN-

GLESES EN L Armca Austsi.  Julio Verne
10. Er pERRO pranoLico Capitin Marryat
11 Avevruras e Caprmiy Harreras. Julio Verne
12 VEINTE MIL LEGUAS DE VIAJE SUBMA-

RINO. Julio Verne

Se publican mensualmente en una edicisn encuadernada, TEXTO
INTEGRO, esmeradamente traducido o impreso y profusamente
ilustrado con artisticos dibujos a pluma, y en edicién a la ristica,
con las mismas caracteristicas de bella presentacién
Precio encuadernado 2,50 pesetas
En riistica 1,75 pesetas
Urgel, 245 - Edilorial Molino - Barcelona





OEBPS/Images/image-3.jpeg
Buffalo Bill en
“EL HOMBRE LOBO*





OEBPS/Images/image-5.jpeg
NINAS

lectoras de 1a

¢No os gustaria charlar con
la linda chiquilla que os narra
tan preciosos cuentos todas
las semanas? ¢ No os gustaria
que os diera consejos, que
os contara a cada una, par-
ticularmente, sus cositas?

PUES EN LA REV'STA

MICKEY

estd a vuestra disposicion
todas las semanas. Allf tiene
una seccién para las lectoras

jleedla! jY leed también sus cuentos!

Los que publica la

COLECCION MARUJITA

son Gnicos por lo lindos

Urgel, 245 EDITORIAL MOLINO Barcelona
Venta en Madrid: Valverde, 28





